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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FABMACÉUTICOS. Me
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Sección de publicidad á cargo del farm acéutico  D. P ablo F e r n a n d e z  IzQ U im no  , ^  

calle de P onteios núm . 6 , F arm acia  G eneral E spañola, a  quien pueden d in g irs

L a  inserción se h a r á á  precios convencionales.

segi
pro
que
sus

A LOS MÉDICOS.
Indicado ol plan que vamos á seguir, 

expongamos algunas consideraciones 
sobre la Farmacia General Española de 
Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, 
calle de I’ontejos, núm. b-

El 1.“ de Julio de 1862 establecíamos 
nuestra primer botica en Navalcan, 
pueblo de la provincia de Toledo, don­
de estuvimos ejerciendo hasta  ¿U de 
Diciembre de 1868.

El año de 1863 vinimos de represen­
tante  por ¡a provincia de Santander 
hI Congreso méd co-farmncóutico de 
Cuesla, en el que fuimos uno de loa 
cuatro secretarios.

En 1806 vinimos también do repre­
sentante al Congreso farmacéutico, y 
4 la vez hicimos oposición ú una plaza 
de los hospitales de Madrid, obtenien­
do un lugar en la terna.

En el tiempo que estuvimos en Na­
valcan colaboramos en casi todos los 
periódicos de medicina y farmacia, que 
publicaron más de 300 artículos profe­
sionales y científicos nuestros.

En Navalcan nos dedicamos al cul­
tivo de la adormidera y ootencion del 
ópio español, y de cuantos productos 
pueden obtenerse de dicha planta, lo­
grando un ópio del U  por 100 de mor­
fina cuando lo extranjero tiene el 9 por 
i 00; y vendiéndose el ópio entonces á 
ocho duros libra, nos arrebatan el ópio 
indígena á veinte duros libra los mer­
caderes extranjeros, y nos obligó este 
resultado á llevar los productos de la 
adormidera á la Exposición Aragonssa 
de 1868 y una Memoria sobreel cultivo 
y la elaboración en todas sus fases, 
siendo premiado todo cuanto expusi­
mos con medalla de oro y título de só- 
cío  de mérito de la Económica Arago- 
ne.sa de amigos del país.

Recolectamos en Navalcan cuantas 
plantas medicinales había en la coraar- 
na y la carraleja, obleni» ndo un sobre 
sueldo con la preparación de extractos, 
y por tanto conseguimos: 1.* Que los 
médicos de la comarca pidieran nuestro 
auxilio con mucha frecuencia; 2.' Que 
los módicos de la población trabajasen 
con fé, teniendo oportuna ó íotegra- 
luento los auxilios farmacéuticos que 
demandaban; 3.® Que el público estu­
viera contentísimo con el auxilio mé­
dico farmacéutico, y no escatimara 
honra y provecho a sus facultativos; y 
4.“ Reunir un capital respetable que 
nos pusiera camino de Madrid.

dico político, La ¡lumaHidad, creado 
para remover los obstáculos que en 
todas las esferas ha encontrado la clase 
médico-farmacéutica, para obtener jus­
ticia, nos llevó en dos meses cuantos 
ahorros teníamos, y nos dejó dos plei­
tos algunas deudas, diez años menos 
de vida, y en flu, 4a ruina dedos in te ­
reses y la demacración del cuerpo, y 
eso que la «clase módico-farmaccuticai) 
se suscribió en cerca de dos iml indivi­
duos; pero llevábamos sólo el peso del 
trabajo, y ol enorme déficit que habla 
de los ingresos á los gastos, y nos rom­
pimos, pero no nos doblamos.

pro
nefi

Y nos establecimos con botica nuei 
la callo de Pontejos, donde DiosA 
diante permaneceremos toda ia  ̂¡ rep 
pues jamás pudimos soñar con ut ► den 
pacho tan  iumenho, que nos obW 
tener como jefe de los dependiente^ 
inspector constante de los más c 
mos detalles, á un comprofesor. ’

cua

Vendida la botica de Navalcan en 
16 000 rs:, compramos una en el barrio 
de Chamberí (Madrid) en U.000 rs., y 
teníamos de gastos diarios 40 rs., y de 
ingresos 4 rs , y sin más auxilio empe­
zó para nosotros el año 1869. Exhausta 
la botica, nuestro crédito la repuso; y 
si el primer mes sufrimos la angustia 
del pobre vergonzante, ai segundo cu­
brimos gastos, al tercero nos sobró y 
al cuarto éramos dichosos. El publico 
de Chamberí se surtía  de Madrid, pero 
poco tardó en reconocer la integridad 
de nuestro despacho, y logramos clien­
tela natural, agradecida y consecuente, 
y al año vendíamos aquella botica en 
doble precio, y nos instalamos en boti­
ca nueva, calle de la Ruda.

•  o .
Ed 1869 fundamos también el cret 

dico La Farmacia Hspañola, empeín tien 
hasta la camisa para los primeroijft pl«1 
tos. hasta que ia suscricion í'ué cub^ 
dolos; i  defendiendo constanlew  
al farmacéutico, al módico y al Cit 
no, tomamos parte en las AsaoJ" T 
médico-farmacéuticas, alcanzanJ^ calt 
inmeieoida honra de una vicepresi' gnr 
cia, y logrando vernos envuelt» ord 
papel de oficio, con un auto de pr mei 
y por ú ltim o, condenados a cosí , mo 
multas y á dos años de destierri • con 
un artículo, en el que detendíat . la j 
dos compañeros perseguidos por« de 1 
ciquisiuü, y no quisimos quitar ‘ * suii 
ni una letra, y con una palabra b nar 
bastado para salvarnos. i en

La traeformaeion que sufrió el país 
en 1888 nos trajo á Madrid, y un perió-

La calle de la  Ruda faó la única 
donde encontramos local el año 1870, 
porque huíamos da las cercanías de 
,traa boticas, aunque teníamos derecho 
í establecernos en cualquier parte; y 
allí donde el sol no penetra, donde la 
luz artificial es necesaria todo el día, 
fuimos buscados por los más opulentos 
clientes, que al bajar del coche se arre 
Dentian, pero al en trar en la botica 
respiraban satisfechos, y logramos ser 
considerados entre los de más despa­
cho Y pagamos la cuota mayor de con- 
tribucion, y entramos en ia primera 
categoría. En aquel barrio se estrella­
ban los médicos que al recetar acos­
tum bran á imponer botica determina 
da V orgullosos con su botica los clien­
tes respondían: «Tenemos botica de 
toda confianza, y todo lo que V. quiera 
méuos surtirnos de otra.» Todo el se­
creto de aquella atracción magnética 
consistía en la integridad de los medi^ 
camentos, y esa integridad se abrió 
naso tan por sí sola que nosotros no 
nos relacionábamos ni con los vecinos 
más próximos. Aquel incremento uos 
hizo trabajar con más estimulo, y ven­
dimos la botica de la calle de la Ruda,

V w
Estos sacrificios, que exhibimos 

demostrar que no somos especuU 
mercantiles, y que somos aute; 
todo profesores üe la ciencia def 
nos trajeron, como es natural, »—- . i  rea
paña el ódlo de nuestros igutf .—- ----------- o •. roii
aun resuenan los ecos de la obslin*  ̂
con que «por motivo de redaccif  ̂

botica» pretendiaO'rotulo de la ------
profesores nuestros prohibirfli' 
ejercicio de uua profesión, temen* 
títu lo  sobresalientemente adqu»' . Qgg 
las aulas, y ganándonos á lavez* . q 
tentó de practicante en las iM' _ ga( 
pero también estos sacrificios »' . tm  
la causa de que el cuerpo elector»  ̂
mandase dos veces, y nos mana» . qjj. 
que queramos, al congreso de di’ 
uos, donde algo hemos hecho t?» j fer 
por módicos, cirujanos y farmace» 1̂ (

Nuestra botica, puesta hoysli/l*'’® 
de la más privilegiada por el pj J 
abraza cuanto puedo sei ú til enfr’ > 
a los médicos y á los enferiao='  ̂f
capital extraordinario en ella 
es producto de nuestro sudor, e» j  . ‘ 
cuencia de haber acertado á pr»' ^cuencia de naoer auertauo a 
lo que oportuna ó íntegraiiieuie ■ 
sitan medico y enfermo. í

Cuanto nuevo aparece lo pw  
liamos si es útil, y por eso no ■ 
hecho caso dei «condurango» " 
contra ios cánceres, y si hemos _ 
lado el «bromuro de alcanfoft*
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M edicamentos naoionales de la  F arm acia  G eneral E spañola da P ablo  PunNANDÉz I zq u ie r d o .

), Madri 
9 los ifli 
les, agí 
Itas mée 
, y  cual 
humani-

doro específico de las «afecciones dol 
sistema nervioso,» y con esta conducta 
seguiremos, y á la menor indicación 
procuraremos lo nuevo ó lo anticuado 
que un médico español nos exija para 
sus clientes.

Otica nuei 
3ude Dios;.

toda la p' 
a r  con ue f 
e nos obti/<' 
ependienti'j 
los más E * 
'ofesor.

o  o
Nuestras especialidades obedecen á lo 

dicho en el numero anterior, y además 
a poner en frente de los específicos ex­
tranjeros buenos medicamentos espa­
ñoles, y lo hemos logrado porque nues­
tras especialidades son obra de emi­
nentes médicos, que nos muestran «1 
resultado que obtienen ciertos y de­
terminados agentes en su clínica par­
ticular,y qno olvidados los unosy poco 
estudiados por la generalidad los otros, 
proporcionan con su uso grandes be­
neficios á la humanidad, y sostienen la 
reputación del médico, que no se des­
deña en acoger ajenos conocimientos 
cuando no le bastan los pro[>los.

Ahora reparad en los siguientes me­
dicamentos, útiles y necesarios y á ve- 

, ‘^^prescindibles, y úselos quien nos
ibien elj)« crea, y déjelos quien dude, que el 
ia, empefii^ tiempo se encargará de hacernos coin- 
primeroai pleta justicia.
m fuéculA  e
>nstanleiBf ® °

arentbs n E co x sT n u y E N rE i a llm exticios .

Tenemos el «Aceite de hígado do ba­
calao,» iialural ó sin moditícaeion al-

' '  .................................  ú

co y ai ci< 
isas#las Asa_ 

alcaozaDil 
. viceprcsi 

envuellf 
uto de pf 
lo s  a  cosí

I quitar i 
laiabra h

guna, tal como sale de los hígados, u 
ordinario, que es sustancia grasa, ali- 
mentieia, que conteniendo cloro, bro- 

.j azufre y fósforo, es un rc-
■ constituyente y verdadero remedio de 

detendwc . la miseria fisiológica, y medicamento 
idos por I de las enfermedades escrofulosas y con- 

i suijtivas, de la raquitis, tisis pulmo- 
, caquéctico

K a n t ?  medicamentos
fa S i l  í  enfermedades de

xhibimos „ ? lupns, la ictiosis
especuli . ¿uintares ‘v procurado por
IOS autfc .drogLr?aB ^n oo“ Pet‘mos con las 
nciu d e f  pues damos á 8  rs. libra
atural, ?eales adelante, y á 12
ms ig>“ *írofo de cuartillo y medio. Rl
la obitio* , variedad de método de
^odaccif , S?einl?v ’ <̂0 libra m t

stendiap: J  b u Ji’/ í  ó purificado,
rohibirn». cuartPr ' 1‘bra de
1, tenieiK ; d H ib ra  m « H - ^

‘ las Iw' earin ®̂“ bien el «Aceite de hí- 
rifleioa í‘ : t í r a d í  HÍ̂ ®'*l“°.íorrugiaoso,» ó sea sa 
) elector* *Ho ina óxidos de hierro, siguien- 
s mand* 1®® mdicaciones de Vezu, Jeanel v
!so (le d';., «Aceite'^d'íí^h’í i  ^  ‘‘eales frasco, y el 
echo *** i ferruffino n bacalao iodo-

j r  el pf , Como reconstituyente v como antí 
itiUn¿= ce anli-hím oraf y aTteraSl^
infermo^íjue sirve para llenar todas U s S r c i  
ella e^ |C ‘ones del bacalao y algunas más y d¡

'! i o t t ;  Tai

•aago. y  “ ao.onaa, bultos, c ic a t r S r e íu p d o l  
hemos ^

nes, etc., ia «pomada de nogal iodado.n 
frascos de dos onzas, 10 rs., y de seis 
onzas, 2-1 rs.; y para infartos ó dure­
zas, el «emplasto de nogal iodado,® 
onza, 10 rs., y la «inyección de nogal 
lodado» para los fiujos de las señoras y 
para senos fistulosos, ó sostenida la su­
puración por caries, como antipútrido 
cicatrizante y alterante, y por último, 
el «gargarismo de nogal iodado.o usa­
do con gran éxito en las ulceracio­
nes é inflamaciones de ia boca v car­
gante. •'

Estos productC'S se componen de lo 
que su nombre indica, y no desmien­
ten su eficdcia. cual correspondo á he­
roicos agentes de virtud reconocida 
por todos y en todas partes. Constitu­
yen un arsenal terapéutico digno de la 
atención del médico y del cirujanu, y 
de los que oportunamente trataremos 
aparte.

Tenemos también como reconstitu­
yente, usado en todas las convalecen 
cías, debilidades, demacraciones y ca- 
qnectismo, ía «Nutricina universal.» 
compuesta de la parta esencial alimen­
ticia de las mejores féculas, délas car­
nes más sanas y de los más ricos pes­
cados, y complementado con antiner- 
viosos naturales como la angélica, tó­
meos selectos, gelatina, ioduro ferroso 
lacto-fosfato de cal y aceite de hígado 
de bacalao, y dispuesto en pastillas 
que pueden tomarse solas ó disueitas 
en caldo, leche y cosas análogas, y cada 
caja de ¿oO pastillas á 16 rs., compitien­
do asi en bondad y baralu'-a con la Ke- 
valenta y el Extracto de Liebig.

Tenemos tambicu el «Jarabe do qu i­
na ferruginoso,» ú til en muchos casos, 
Irasco lo rs., y las píldoras ferrugino­
sas, caja 12 rs., remitiéndose certifi­
cada por tres reales más.

Cuando el constipado es crónico y 
toma ya asiento entre los catarros 
dignos de no descuidarse, el efecto de 
los anticatarralos es algo más lento 
pero de seguro resultado, y puede ase­
gurarse que usando los anticataTales 
en las constipaciones, no hay que la ­
m entar afecciones del aparato respira­
torio de clase alguna.

La tos en los constipados y la tos en 
los catarros agudos y crónicos, cede 
tam oionálas primeras tomas, y no hay 
inconveniente en asegurar que no hay 
remedio mejor en los casos en que no 
este sostenida por una lesioníorgánica 
en cuyos casos también prestan buenos’ 
servicios pero no pueden llenar por 
completo la indicación.

anfoT)*

MEDICAME.VTOS ESrECTALKS DEL APARATO 
K E s r r n A T O H i o .A u U e a tM r r a ie s  d o  I z t i u l c r d o .

No es que nos ciegue el amor propio; 
pero el «Elixir aiiti-catarral,» frascos 
de 10 y 20 rs,, para los que prefleren 
líquidos; y las «píldoras antic^tarra- 
les,» caja de 10 y 2t) rs , y por tres rea- 
les mas se remite; para los que pretie­
ren sólidos, tlenm  una virtud impor 
tante, reconocida por los más incrédu 
los, y es que el constipado ordinario 
que molesta una semana y que obli"n 
9 hacer cama y sudar un par de di°s 
desaparece sin precaución alguna casi’ 
siempre en un dia, y rara vez en dos y 
los más rebeldes «m tres, usaudo ó uña 
cucharada del «Elixir,» ó tres pildoras 
cuatro veces al dia, ó sea á la madru­
gada, á media mañana, á media tarde 
y a la hora de acostarse, y el dolor de 
cabeza, que produce la constipación de 
la mucosa frontal y el coriza, romadizo 
fluxión de la mucosa nasal, desaparecen 
en sus molestias el mayor número de 
veces !il cuarto de hora de liabur toma- 
do la primera tom a, y ca.sí siempre á 
la segunda toma, y el más rebelde á ia 
tercera ó cuarta, en términos que se 
hace innecesario aquel pañuelo siem­
pre en la mano, siempre húmedo ó in 
Util para agotar la fluxión, y despojada 
la cabeza puede euiregarse el euformo 
a sus ocupaciones habituales.

Tenemos también como inmejorables 
para las afecciones respiratorias y para 
los catarros de la vejiga los «prepara­
dos de brea,» como son el agua con­
centradísima de brea», frasco 8 reales 
que se toma tal como está á cuchara­
das ó se diluye una cucharada en un 
vaso de agua y resulta el «agua de 
biea usual», sin que haya sustancia 
alguna más que «agua» y principios en 
ella solubles de la b re a , cien veces 
mejor que el «licor de brea» que con­
tiene agentes alcalinos y hay también 
el «agua de brea íodada» para cuando 
se necesite que el «iodo» ejerza su be­
néfica acciou, y el frasco es 12 rs. Estos 
preparados sirven uo sólo para las 
afecctone-s «respiratorias y urinarias» 
sino también para el flujo de los oidos 
y para inyeceíonar unos fistulosos con 
supuración por caria-, prestando in ­
mensos servicios. Como complemento 
de los preparados de brea liay el «Ja­
rabe concentrado do brea,» que una 
cucharada en un vaso de agua le con­
vierte en «agua de brea u.sual dulcifi­
cada» cuesta 8 rs. frasco con 8 onzas j  
se toma solo también 3 ó 4 veces al dia 
y puede usarse a todo pasto, y le hay 
lodado á 12 rs. para cuando convenga 
I» acción del iodo á ia vez que la brea, 
pues así carece de inconvenientes el 
iodo y reúne grandes ventajas El ja ­
rabe de brea conceutrado nuestro es 
aplicado por muchos médicos con éxito 
ftíkz en la «tos leriuii,» coqueluche ó 
tos nerviosa, siendo ei mejor agente 
que se emplea pura combatir las toses 
do los niños, pues sobre que está indi­
cado, carece de sustancias narcóticas y 
puedi'u tomar impunemente cuanto 
quieran y sabida es la acción benéfica 
que tiene la brea sobre Us vías diee»- 
tivas. •

m a d rld . e m ie  d e  PonteJoR, n ú m -

Los «J.irabes de hipoposflto,» ya el 
como el de sosa, sabido es su 

utilidad cijiiio proíil.íciico en los prn- 
dispuostos á la tisis, pues presta á la 
economía el fósforo que resulta en dé­
ficit y que acelera esa enfermedad, es 
Util contra la tos y contra los sudores 
nocturnos de los tísicas y en tudas las 
afeccioneá respiratorias. También hay 
ei do hierro, el de manganeso y el de 

J  manganeso para cuando á la 
utilidad del fosforo es necesario ag re ­
gar ladeL hierro ó inauganeso y estos se 
emplean también en la clorosis. El 
irasco de «Jarabe de hipopóslilu do cal, 
de sosa, de hierro, do manganeso ó de 
hierro y manganeso,» es á 12 rs.
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Tambien el «Jarabe de Trementina
delimon.» frasco 8 rs., 
membranas mucosas y especialmente 
de las urinarias, diurético y Je uso es­
pecial en los catarros de la vejiga, dia­
betes, neuralgias, vermes inlestinales 
V cálculos biliares, es un agente pode­
roso contra los catarros pulmonales j  
para retardar el reblandecimiento de 
los tubérculos en los tísicos, especial 
en la  bemotisis y útil en las 
colicuativas, etc. Tiene in g ra to  sabor 
y es soportable por el más desdeñoso 
enfermo, usándose de una á tres cucha­
radas mañana y larde.

ranle los ataques, si no se toma el 
cantiasmáticü accesional,» ? 
alternarse con él cuando no bas«e el 
uno ó el otro solos, y según se m ^ora 
se dilatan los intervalos de las tomas. 
Se usa en agua azucarada o tila O cosa 
análoga. Frasco, 5 pesetas.

o o
También hay como pectorales, anti- 

catarraies, sudoríñeos, etc., •o8 3®rab®s 
de malvabisco, amapola, hiedra terres­
tre, goma, tusílago, lombarda, políga­
la, liquen, á4 rs . frasco. .

Los jarabes de caracoles, emo^osa, 
pulmón de ternera y balsamo de Tolu,
¿ 8 rs. frasco. El jarabe de violetas co­
mún á 6 rs. frasco, y el azul devioletas 
ii 4 rs. onza, y el Jarabe vinoso pecl> 
ral de goma amoniaco para los asm á­
ticos y toda clase de fatiga y facilitar 
la espccloracion cuando es muy difícil, 
á 6 rs., Y el jarabe de yernas de abeto. 
Utilísimo en los catarros pulmonares y
de la vejiga, á i2 rs. Irasco.

Los iurabes de belladona, digital, be­
leño, exlramonio, como pectorales, 
cuando bay concausas en el corazón 
Y como calmantes déla oscitación ner­
viosa, ú 6 rs. frasco y también el de 
ti'idacio.

p i l d o r a s  a u t l u s n i á t l c o s .
Usadas con éxito en el asma con

preferencia cua do losaccesosson muy
frecuentes en un mismo día ó ti una 
misma hora del dia. ó un día si y otro 
no, ó quedando dos ó tres días de in- 
térvalo á manera de intermitencia. 

Usos: Se toman tres píldoras al|con
cluir el ataque de asma y según la 
distancia que haya entre los ataques 
se distribuyen otras dos tomas cada 
dos, tres ó cuatro horas, de modo que 
la últim a sea dos horas antes de la que 
corresponde el nuevo ataque, y de tal 
modo que al dia se tomen las 9 Pi do 
n s  e n \o ra s  de alivio. Si hay días de 
intérvalo se toman: manana, mediodía 
y noche una hora antes de las comidas. 
Cuando los intervalos son se
manas ó meses, no es tan útil, «- no ser 
que tomen varias cajas y se use a la vez 
¿Iternandoel «espíritu anliasmatico.»

Caja con 54 pildoras, 2o rs.,.con 3 
reales más se remite.

tantes á la vida, de los órganos de li 
respiración, circulación, nutrición j 
defecación, contra los humores der­
ramados en el organismo, tumores in 
temos, relajaciones, anomalías, etc 
Este medicamento ha hecho una revo­
lución en la terapéutica.f ,

Usos y métodos: En las afeccione! 
enumeradas, se tomará una cucharaoi 
como la del cafó en un cortadillo it 
agua á la madrugada, otra dósis a b 
hora de la primera: á la hora de la se 
eunda dosis se desayuna el enferni: 
con lo de costumbre: otra dósia udi 
hora antes de la comida del medio dii 
otra dósis una hora ;antes de la cena; 
otra dósis al acostarse ó sean o doa 
al dia. La cucharada como de catee
para loa adultos de más de catorw____
iños.los de G á 14 .años media cucha- 
radita y los menores de 6 
su edad, de una cuarta a una tercen 
parte de la cucharadita en un corte 
dillo de agua, y de allí se le va danil' LO. 
agitando siempre al usarlo. La cocs-^j 
tancia en esta medicación consigue 
curación de enfermedades que'sueljpcQss 
abandonarse como incurables. Caja  ̂
reales. . j

1

Ofrecemos también toda clase de 
pastillas pectorales, que en otra oca­
sión se enumerarán.^

O í

MF.T1ICAMENT0S ANTIASMÁTICO.S.A n d a s D iá t ic o  n c c c s io im l .
Corta los fuertes accesos de asma 

ó lo> modera: disminuye ia frecuencia 
de loa ataques, hacieiioo mas la rp s  
los ihlérvalos. Usos: al sentir el ata- 
nue se toma un papeUto disuelto en 
lin poco de agua ó eu cualquier hqui 
do pectoral, como flor de malva, li 
nuen, etc., y puede repetirse cada me- 
ciia hora hasta dominar el ataque, y 
luego cada hora y después cada tres 
horas para evitar nuevos ataques ó di 
la tar su intérvalo.

Cuando se presume está cerca un 
ataque, se usa de hora en hora p»ra 
evitar ó dilatar ai ataque. bi alguna vez 
sobrevienen nauseas, favorézcase el 
vómito con muchas tazns 
que esto mejora. Laja de 30 dósis 12 
reales; con 3 más se remite.

A n t la s m ^ tlc o B  d e  M e lv ld o .
La «flor de extramoneo violado.» re ­

colectada y preparada en 
(Andalucía) por el farmacéutico doctor 
Malvido, esta dando magnihcos resal­
tados contra el asma y ahoguío, opre­
sión, ronquera, sofocación, haciendo 
descansar instantáneamente al enfer­
mo que en lo más penoso del ataque 
enciende una flor por un lado y aspira 
el humo que se produce; cada caja con 
23 flores cuesta 12 rs., y se pueden re­
mitir las flores sin la caja, que es de 
madera, y no puede ir por correo, abo 
nando 4 rs. más por certificado y sellos 
También hay los cigarrillos antiasma- 
ticos de Malvido en cajetillas, com­
puestos de la misma flor y para el mis 
mo uso. á 3 rs. cajetilla, y se reni'ten 
seis cajas por ¿2 rs. Vendeuse, Madrid. 
P o n d o s , O, botica de hernandez Iz­
quierdo. ^

corpoP í ld o r a s  s a l u t í f e r a s  d o  F c r o a n d e ig ^ jj^ g j
Accedías, fetidez, almorranas, apj£ 

plegia(su preservativo), afecciones ^
la piel, cara, cabeza, hígado, boca, viiujcja]
Ui, estómago, vientre, comezón, retoi 
lijones, inapetencia, flujos, calambrK»lHO 
de estómago, digestiones difíciles, ,
viesos, jaqueca, empacho gástrico, en 
sipela, estreñimiento, obstruccioneiA,ca(li 
erupciones, gastralgia, dolores, herpe 
hidropesía, histerismo, ictericia, iiH“ uovi 
lancoiía, obesidad, sustos, úlceras, 
mitos, etc.

«Purgante» suave y fresco, á la vtractei 
que «depurativo, fúndenle, desoKg  ̂
truenle y derivativo,» refrescan al  ̂ &
organización fogosa, purifican la 
gre y la fluidifican, regularizan la ei: 
eulacioii y hacen á )u ualui aleza n 
fractanaá las epidemias. Evitan 
ran los dolores de cabeza que provH”"
t j  Q hii nHn np.ia Hfii»1 den de impuridades ó abundancia d6j9-rr|̂ »

ANTIJATAIinALP.S DE LAS VIAS DIGESTIVAS 
Í1 IHTESTIIÍALES.

E s p í r i t u  n i it la * im it lc o .
Es «medicamento» que cura á los 

asmáticos de tan  peoo.a enfermedad, 
lomándolo en el intervalo de lo» acee- 
sus cuando son largos los iptervaias.
V es úiil también en los intervalos 
¿ortos á la vez que se tomen las pildo­
ras anliasmáticas. En estos casos, se 
u-adG 5 á lÜ g o tas cada tres horas ó 
cada seis, y se usa una temporada, se 
descansa unos dias y se vuelve á e llo ,, 
núes su objeto es evitar nuevosaccesos  ̂
d sea curar radicalmente. Se usa la m -,
bien cada media hora 5 ó 10 golas, du

« a l e *  m ln c r o -v c B c L » > c *  S a n io .
«Medicamento» eficacíeimo y usado 

COQ gran éxito en los catarros clóni­
cos del estómago y de los mtestmos. 
úicera crónica del estómago, cáncer 
del estómago, catarron crónicos de la 
faringe.de la garganta de las fauces, 
en lo° infartos é iLflamaciones del bi-- 
gado, en la ictericia catarral, en el 
catarro de la laringe , coqueluche, 
traquea y de los bronquios, en la tisis 
pulmonar y tuberculosis crónica del 
mlmon, catarros de la vejiga, aliento 
elido ó fetidez, hemorroides, embara 
zo Y empacho gástricos, extremmieu- 
to. obstrucciones, gota, vómitos, etc.

Tiene acción decidida contra las lu- 
fl,imaciones irritaciones, congestiones, 
aflujos anormales de las mucosas in­
ternas, y de los visceras mas impor-

saugre ú ocupacíun de estómago, op 
üíéndüsey preservando de las apopK 
gíttS. Despejan la imaginación carg»' 
por disgustos ó trabajos intelectuab 
que producen aplanamiento. Dan fut' 
za y vigor al estómago para digef  ̂
evitando indigestiones y cólicos ^  
lentos y desembarazan las vías dig^ 
vas. Son Utilísimas en las enfermed* —
desque se enumeran y sus análog^e insi 
porque están sostenidas ó por ocup*jjm|̂ j. 
eion del estómago, por trastornos 
in.fniieSonea diuestivas Ó por impurji^....

>a ]

giuii U04 t í o i ---- ------  fl
la^ funciones digestivas ó por 
zas de la sangre, que además finiHTzas de la sangre, que auernaa gty p, 
8U8 cougelaciunes que son ohstácuW 
la circulación, dando logara  los doj«'‘o 
res trastornos digestivos, etc. Por 
se Uaiiian salutíferas, porque llevan ‘trocí; 
salud.

Uso: Los adultos toman dos á cuíjttnm 
píldoras encada una de las coffi‘dJlir>gi 
todos los dias, hasta que so eueit» 
vientre, suspendiéndolas eutónce* rj .̂j 
ra volver cuando J a  afección mru Yuivc, cuando la afección q*j*,jjta 
combate lo exige. Los niños una o “ 
píldoras.  ̂ , ,

Precio, i2  rs. caja de 50 püdoraíi 
con 3 mas se remito. T"

fflatlrlil) ca lle  do P o n te jo » , n ú iii. O.
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IQUíERDO.'
r e s u m e n .

inores dec 
umores in- 
lalías, et( 
una reva-

anos de b ______
m lric ion  j REVISTA D E L A  SEAfa n a  t?

del emético.-SECCiON PRACTICA sangría y

^acantes.-An?incios.^I}.¡lgt¿,¡ ^ Madrid.-REVISTA DE LA SEMANA.
afeccioD« 
cucharadi 

irladillo dt 
dósie á li 

rade la se 
)1 enferm; 
dosis uní 
medio díi 
i !a ceoai 
¡an 5 dósi' 
de café e 
de catorci
lia cucha __ ____
ios. seguí r> " ■ ------

“ a ‘e S  inSTOLÓGICA.

: La" »■,. en la Acatlomía de los hombres da

l  á ja  <10 carrera brillante y  laboriosa, es 
pro un acto que encierra gran interés para la

“  1"® la ciencia en
anas, ap»¿ ^  persona objeto do distinción

solemnidad se-
zoo, retor ® un recuerdo imperecedero El dominf^o

Strico, en d  ¿e D. JuUau Calleja y  8anohez en la Real 

■®“’!'“ ’’Vuevo™*'^rf° de ser el
, r  “ “ “ “ '■“ “ “ “<1 <lc M a-

™  reputación envidiable y  las dotes de ca- 
1“® bien conocidas y  le han granjeado 

'“ " condiciones, y  la
e, desofĉ
)can al  ̂
an la sbi 
zan la ci’ 
iraleza i< 
iiitan yet
ao províi  ̂ ^ ______

r  ■>* SE IE C C 0.V  EN  E l  D 0 .M a E
un cargi^ 
teiecluali
. üan fut­
ra digerí' 
dlicos tk
las digeí ................w.,,».;

p a« -
)or ocupJiQyjĵ j.g j , I a imbecilidad para c.tpresarln. El

i s ^ - ^ o i a  algo á la cara 6 í ;  hiere “pn o >“ í'" 
bstáoulfl^^'en el tribunal, on medio n ^ -
i los dom>\o do negocios m no-U nt, , ? “J^^P'ieioiies serias, tra-
3. ^ov S'^ntos desver-
nievan Wtxia ya pasable. Par bosti-i fine '*

,  se atreverá nadío á t n l -  i ' ' ' '

®°ÍJ¡vl''^í?octü de Apio Siiano '̂i^^  ̂ inventaron en
tónces ‘‘«PRtir la misma íuría  y T /p ro “ '‘‘*''’-

FOLLETIN.
' MÍMCO i .  ZSTVmo

D3 nos ruxósiE^ios sociales .

(Conlinuaa'on.)

de contestar su discurso un acadérni^^taTiiuerr- 
do y  reputado como el Sr. Martínez Molina, lle­
varon al local de la corporación un público muy 
numeroso y  escogido, que escuchó los trabajos de 
uno y  otro seflor con viva satisfacción. Fueron el 
asunto dol discurso del Sr. Calleja los lazos jue  
m e n a l espirüu coa el,ceniro, cuestión ardua, por 
muchos tratada, y  que e.vige, como ninguna 
otra, la no común coincidencia de conocimientos 
muy heterogéneos y  de muy vasta erudición; 
anto este trabajo, como la bien escrita contesta­

ción del Sr. Martínez, podrán nuestros lectores co­
nocerlos en nuestras columnas, donde, sco-un es 
costumbre, verán la luz.

--L a  prensa entera so preocupa estos dias por 
el decreto que referente á la libertad de imprenta 
ha dictado el señor ministro de Gracia y  Justicia- 
como esta disposición tiene un marcado carácter 
de actualidad y  se reüere tan sólo á la limitación 
del libre pensamiento escrito en lo que á cuestio­
nes políticas determinadas se refiore, no queremos 
entrar en discusiones que fueran en nuestro pe­
riódico impertinentes, esperando, no sin funda­
mento, que el referido decreto jam ás ha do hallar 
Ocasión de sor aplicado ni cu nosotros, ni eu nues­
tros compañeros do prensa profesional. Y ya que 
de esta hablamos, séauos permitido dar la bien­
venida á nuestro nuevo colega Los Am les d , cica. 
CMS médicas, cuyo prospecto tenemos á  la vista y 
que parece viene animoso y  bien pertreciiado á ’la

alldoraíi ^

los n r i ,  >1» cúlei-a cía ™ a r a -JOS cu líl JjüOU y lllUCOSitltUlos on 1‘1 •n»iri'/* * J t

m m M ma posar de BU bestiaUdud demostraba -i vooac: EUudio.
penotnm le y uaa Ilaui-a serprm idenle ( i ) ;  T iie itó re flS ^ 't.s

esppL .“ S l “ S m í i I ™  '  insalicjoncia U. sa
perturbaciones mentales- trataba «lo de ciortea
lo menos su v c ild e r ;

fi'igiZ «« incapacidad’lubTá Sdo

ci./. dVlos líeos oo aSe s e 'S 'h  '! ! ' J l.s J e c -
gir la locura. Por otra Darte í í ín í?  P«ede fin-
Eruto, y uaa vez uacado il  nM- » seguir el ejemplo da
de serlo. «I Pebgro. si se había fingi-Jo imbécil dejar
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arena del periodismo, no siempre libre de desen­
gaños y  tropiezos, que deseamos no existan para
nuestro joven colega.

- L a  Sociedad histológica ha  circulado un es­
crito, que hace ver la buena disposición de que se 
encuentra animada su Junta directiva, que en 
muy pocos dias, con actividad digna de encomio, 
ha llevado á realización el proyecto do formación 
de laboratorios y  escuela instalados ya en loca 
propio de la Sociedad. E l número de sócios, según 
nuestras noticias, aumenta notablemente, y  de 
esperar es que ol curso actual sea animado, y en 
él comience esta asociación á producir los resulta­
dos prácticos que de ella deben esperarse.

D e c io  Ga r l a n .

______ - I — puaUU vUJ
de la  C onferencia de V iena , sobre el cual h a  recaído
la  im pugnación del S r. P lan e lles . £chan(im puguauiuu uci ------- x,icnan(

V eam os, sin. em bargo, an tes de p en e tra r en  e , rendir 
cuál es el c rite rio  á que  el au to r del Ju ic io  critico

MADRID 9 DE ENERO DE 1876.OBJECIONES Y BEPABOS
QUE OPONE EL

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  Z A E V E  

AL JUICIO CRÍTICO I)E LA

C0NF8RENCÍA SANITARIA INTSRNAClONAl DE V IE N A ,
publicado

P O R  D. L U I S  P L A N E L L E S .

II.

CDAHENISSAS CONTRA KL CÓLERA HOIUÍO ASIÁTICO.

H o ra  es y a  de e n tra r  en la  cuestión de las cua- 
ren ten as con tra  e l có lera  indiano, p rincipal asunto

h a  querido  atenerse.  ̂ Jia en alg
«L as reg las adm in istra tivas, d ice en la  p ág in a  36,

»sobre precauciones san ita rias, descartadas hoy
yytoda preocupación vu lgar  y  de las  exageradas me-^g
■adidas de los tiempos pasados, se fundan  en  los
»chos, en las verdades m ás ó menos científicas, pero^jg^jp^^ g
« experim en tadas, reconocidas y  preconizadas ^
»los m odernos pub lic istas y  por los sábios médicoa^g^tífica
»que á los Congresos de C onstan tinopla  y  viemjp^i^adaÉ
»han co n cu rrid o . E s ta s  verdades, en lo que  al cü-[joyg^,gg(3

Mera m orbo, que más castiga  las poblaciones ds
«E u ro p a , se refieren, son, según hemos visto , las sijo^cgpto
«guientee... ■> lepamos,

A n tes de  pasar adelan te , tengo  necesidad de otoiiresado l
a a r salida á la  sigu ien te  reflexión: ¿cómo es que aceplir algún
te n d o u n  criterio  com ún, m archando am bos, e l seriow.nBidera

 ̂ P lan e lles  y  yo , por la  m ism a senda, nos hallam os a. i.- ,]
fin de la  jo rn ad a  en lu g ares  diferentes'? R especto  >¡e fiesan-
m uchas m aterias, oigo m uy  am enudo condenar l^ o p a g a  .
preocupaciones m igares, las exageradas m edidas «;
los tiempos que pasaron-, m as luego advierto  q% o, por
aquellas nreocupaeicmes han  echado raíces dem asiaj,m ales
dam eute hondas en los mismos que las condenan, »lét,cos,
que las exageradas m edidas se sostienen y  se aoatius cosas
clan con poco p ruden te  entusiasm o. A quí

y  es, que  sólo se a tiende á los hechos que guard«l,d. Se >
conform idad con n u estra s  opiniones, y  se desechiSfectos d
las verdades que no se acom odan i  nuestro  in ten  ^ r  el ag
lA  cuál de los dos sucederá  esto? N o  es d ifíc il av«4meutoi
ricruarlo. B a s ta rá  ad v ertir  q u ién  aparece m ás e u c f e ------

c  -----------  iw.hcra,

arenaas Y decisiones de Claudio que demuestran, no tau

; f ‘r p r o b X S  r u f l a  to m i et“ e

ordinariamente estéril; capacidades
diñarías, y luego todas las formas d é la  decadencia intel T
tual CIU0 puodou conducir hasta el suicidio. _ F

ClLdio os tipo y modelo do la decadencia de su f 
marcada por la mancha neuropática í  
nista presenta los rasgos mas característicos de la dcge»j;,.^

nio cita uua seno Qo QeciMuuüs jr “ I — r
?cs eu daudio una inteligencia no vulgar. También xVu-
custü dice en la carta antes citada, íiuo «cuando su 
S "se  encontraba extraviado hacia recordar su - c im l  uto ,
en Otra carta se admiraba dquna arenga que lo ^
cuchado Por último, todo so halla acorde en _ que Claudio 
no os un tonto crónico, siempre igualmente imbécil, sino 
,nio A vpre<5 hacia recordar su origen. _ .
‘ m s  de una ves liemos hablado de los contrastes ps.qni-

L acado  también como síntoma constante de beren^ i 
do la degeneración moral las siguientes anomalías, de o -  
midades «sicas, vicios de
dad en las estreraidades, neurosis polimorfas contrac u 
ras, accesos convulsivos, neurosis graves, escrófulas, etc 
y en la esfera moral, la locura, la oscitación maniaca po- 
íiüdica ü crónica, un espíritu brillante, pero snpcrncial y

.«Las enfermedades largas y tenaces de su mfaiici* 
juventud,’» su cuello grueso y corto ou que ^ a) Üc
musculares estaban borrosos ludicaudo ^  ^  1) Q
loso desarrollado; la debilidad do sus rodillas, la ^
conformación de su cabeiía con su hueso
sin eminencias frontales, las faltas de cm.mcncia I
riciales v ol occipital; la tirantez convulsiva do su
pronunciación embarazosa; el temblor eoutmuo do la
za, los insomnios, las gastralgias, todo probaba vAn dospn
decadencia de su sistoma nervioso. La ¿«'^aácncia «sic ^
liábase también marcada, además do los síntoma. ^
tadüs, por la espuma y las mucosidadcs que en sus f  JL.io, tu 
coléricos apareciau; en la esfera ps T^^ja baUam Cayo ( 
Linn fenómenos cardinales, imbecilidad cxaocrada. .

Julia ti

bien fenómenos cardinales, uuuBnuiua.u nern
intorrumpida por ráfagas de iiitcligoncia tf^^^itor
recordaban la raza brillante de que provema; |.
^  • __L-.,-.. :..i;i'„:-r.nticmn moral /
recordaban la raza brillante ne que —  j¡.
cólera sin objeto ni motivo; iudiíerentismo moral j
in-ueba de la ausencia do sentimientos afectivos, la P . 
por las mujeres, ó mejor dicho, poi' el acto veuurco,

U
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ecaido preocupación susodicha, y  quién se iu-
Ulina más á las exageradas medidas de marras...

Q ella, ^ lado las preocupaciones; dejando
crítico ^®°dir excesivo culto al famoso post hoc\ fundán- 

3ose realmente en la experiencia y la ciencia, cada 
na 36 alguna manera variables, como que cada dia 
1 progresivas, hay que reconocer la conveniencia

3e despojar á nuestro sistema cuarentenario de cier­
tos he dilaciones, trabas y molestias á que le tiene su­

sto la preocupado)!, vuhjar, haciéndole al propio 
Sj P^^^áerapo, sin embargo, más rigoroso y más eficaz,
é̂dicoŝ *̂̂  conformidad con las verdades más ó menos 
yi^^^^®“^idcas, pero experimentadas, reconocidas y pre- 

 ̂souizadas por los modernos publicistas y por los 
de Constantinopla y de Viena.

Pero examinemos cuáles son esas verdades, eu 
► ®‘íOucepto del ilustrado autor do E l Juido crítico, y 

lepamos, en prkuer lugar, si las ha concebido y ex- 
ie otor^esado bien; y sobre esto si hay necesidad de aña- 
G acepiir algunas otras, dignas asimismo de ser tomadas en
1 señooonsideiacíon.
,mos a cólera morbo nace espontáneamente y
pecto líe desarrolla en la India, y do aquí se trasmite y

demás países.» Estamos conformes. 
■das |2. «Elcülera epidémico se comunicaporel hom-
to qu r̂e, por los efectos de uso, por las bebidas, por los 
.masiaípimalgg  ̂ ppp jjjg rnevcancías, por los cadáveres de 
man, ^léricos, tal vez por los alimentos, y por otras tan- 
! acaP'oí ro sas...»

Aquí se encuentra ya alguna notable inexacti- 
uardatttd. Se comunica, cierto es, por el hombre, por los 
isechíífectos de su u.so y por las bebidas, en particular 
ntentf¿K)r el agua; pero es dudosa su trasmisión por los 
3Í1 avalimontos; no hay hechos que prueben su propau-a- 
s °

la glotonería, l̂a iiisousibilidad, coastituyen uii 
do degeneración completo,'y puede Claudio cousi- 

intelCg como un tipo que no se encuentra á menudo.

1 famiJ 
cto alifj 
dcgcDíj

IX.

IHS0U1OS abura á la geiici’ácion siguíenCo ó sea á 
‘■a de la familia do Augusto.
Julia tuvo seis hijos que son:

la ter-

faiici» 
itorv»! 
osero 
la ic 

istado 
u los
boca; . . ......... .....
la depeudia evidentemente de Ca-

^ b!' '1̂ ® Livilia, habiéndose casa-
muerto con Drusu César, 

uiA imperador Tiberio y por tanto 
s acor® pertenecía á la familia de Au-

n Agripina:
Cayo Cesar, casa’do 'con Livilia, 

hijo de Druso Germánico, oí 
jsi-r I 'dejo, hijo de Livia..

esterilidad de su matri 
cat^

Liivuia, namenaose casa- 
isical^; ĵ Pues de muerto con Drusu César

No (uvo /tijas.

LOS w í f p ° ’. óe él hijos.
óa* ® “®sar murió á consecuencia cl€ 

y como hemos dicho, pro-j. y î omo üemos dicho, pro-
.......................... ; . Tétanos

ono.
iccso*̂

 ̂ pa.4 » J^mo Cesar murió joven. 
lab''

mélico.
traU'

cion por los animales; faltan las pruebas en apoyo 
de que se efectúa mediante las mercancías, y no 
está probado aún, por hechos concluyentes, que los 
cadáveres de los coléricos puedan trasmitir la enfer­
medad... Si este es el resultado de los hechos, se­
gún hasta el dia han podido comprobarse; si son 
estas las verdades reconocidas y preconizadas en las 
Conferencias de Constantinopla y de Viena, ¿por 
qué alterarlas, incurriendo de paso en exageraciones?

Y 8Íu embargo y o -  que soy algo inclinado á la 
duda, y no muy respetuoso ni áun hacia las verda­
des más ó menos científicas que se depuran en las 
Conferencias y Congresos médicos—acepto la alte­
ración que el Sr. Planelles se ha permitido. En con­
cepto mió, y permítaseme que omita ahora las ra­
zones, se propaga efectivamente el cólera por los 
alimentos, por los animales, por ciertas mercancías 
y por los cadáveres de las víctimas de esta pestilen­
cia, aunque no añadiré, evitando la más vaga de 
las inexactitudes, y  por otras tantas cosas..., si bien 
es cierto que puede haber otras tantas ocultas y 
desconocidas, como puede asimismo suceder que 
haya algunas menos de las que admitimos ahora.

3." «El principio generador ó contagioso del có­
lera se destruye—por lo méuos hay alguua posibi- 
billdad de ello—ó se minoran los efectos perdiendo 
su intensidad, con el aislamiento, la ventilación, la 
desinfección y con otras medidas higiénicas.»

Despacito: el aislamiento de las personas en los 
laz.aretos no tiene por objeto destruir el germen del 
cólera, ni minorar sus efectos, sino dar tiempo para 
comprobar si le enoierrau eu su seno ó están libres 
de él; la ventilación es eficacísima sin duda alguna, 
en particular cuando se halla el aire muy ozonizado

3)

4)

5J

Julia (la menor); célebro por 
sus desórdenes y su impuden­
cia, tuvo de Lucio P. Emilio 
uu hijo, M. Emilio y una hija, 

Agripina; esposa de Germánico,

Agripa Pósduno; murió júvea, 
antes de contraer matrimonio; 
fue........................................

b) Üe Tiberio Claudio INoruii fcl 
Emperador Tiberio):

Uu hijo cuyo nombre so ignora: 
sólo se sabe que' nació en Aqui­
lea y que...............................

Emilia Lépida. 
ambiciosa, vio­

lenta, coléri­
ca , fie genio 
fuerte.

de poca inteli­
gencia, inca­
paz de ins­
trucción, bru­
tal, violento, 
feroz y  orgu­
lloso. '

murió aun en la 
cima.

Asi, puos, de los seis hijos de Julia, el uno murii) de 
poca edad, otro joven y  sin haber contraído matrimo-

V  ̂ S ,s  r.:-á - a
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y respecto á la desinfección, así en Oonstantinopla 
como en Viena no ha podido ser la votación más de s - 
favorable.

De las expresadas premisas deduce su criterio el 
autor del opúsculo ĉ ue analizo, en los siguientes 
términos:

{(Si pues el cólera se importa y trasmite por las 
personas y cosas contumaces enunciadas, forzoso es 
someter á las procedencias de los puntos infestados 
y á las sospechosas á las citadas medidas higiénicas 
en cuanto basten á destruir en lo posible los gér­
menes mortíferos que puedan conducir; medidas 
tanto más rigurosas, cuanto más descuidada este en 
el buque la higiene naval.

(íHé aqui mi criterio para el estudio de este docu­
mento;... si los procedimientos de precaución que 
se empleen con el buque guardan en todo caso 
relación con sus condiciones sanitarias, con los fun­
damentos científicos proclamados; más claro, si la 
racional posibilidad de contaminación, una vez re­
conocido el peligro, desaparece por virtud de las 
prácticas higiénicas aplicadas en el puerto, la dis­
posición que las prescriba será buena: si deja en 
pié el más leve temor por falta de dichas medidas, 
la orden que prevenga el régimen será mala.»

Nuestra conformidad es en lo principal perfecta. 
Hemos aceptado un criterio común. Sólo echo de 
menos que ha prescindido completamente el señor 
Planelles de dos cosas de altísima importancia, que 
h a y  necesidad de advertir: por una parte, de latras- 
misibilidad del cólera mediante la atmósfera y la in­
fluencia del aire, y por otra del tiempo que dura la 
incubación. Datos son estos demasiado esenciales 
para eliminarlos con escesiva ligereza del problema

cuarenteuario. E l primero determina la considera­
ción en que deba tenerse la sola atmósfera de un bu­
que procedente de lugar infestado, y la segunda dí‘ 
con bastante exactitud la medida de la duración 
cuareutenária para las personas. ¡Ahí es nada!

Tal es el criterio que ha tomado por guia, al decir 
suyo, el autor del folleto que rae ha obligado < 
oponer estas nada breves objeciones y reparos; ] 
tal como es le acepto con las condiciones y salve­
dades expuestas, y advirtiendo desde luego, como 1» 
sinceridad y la buena fé exigen, que no echare ei 
olvido la condición esencialísima de reducir las es 
presadas medidas higiénicas, ó más bien cuarentena 
riaSj á aquello que basten para la posible manifesta­
ción en las personas de los gérmenes incubados, 
para su destrucción en las naves y  en efectos los de 
cargamento. Lo que basten^ y nada más.

Alumbrado por la luz que ha tomado en la mane 
penetra seguidamente el Sr. Planelles en elanális. 
de los acuerdos de la Conferencia de Viena, y fij . 
su consideración de un modo sucesivo en las cuam* 
tenas de tierra, en las cuarentenas marítimas y e • 
las flumales. Le voy á seguir en sus ensayos, guiaá • 
por los mismos resplandores; y me propongo desvt 
necer ciertas alucinaciones que en mi concepto 1 
han acometido, especie de engañadores espegismá' 
que dependen principalmente del punto de vista 
que se ha colocado.

C u a r e n t e n a s  d e  t i e r r a . Conceptúa la decl»* 
ración de la Conferencia de Viena, relativa á la cuJ 
rentena terrestre, como demasiadamente absoluta;' 
sentada con ligereza; advierte que si bien es irrest 
tibie en muchos territorios, por numerosas pobh 
cienes habitados y cubiertos por una espesa red

nio; el tercero murió también joven y probablemente de 
afección nerviosa flétanos ¿raumálieoj, sin sucesión; 
e\ cua.rloiviéimbéci(, brutal, fcrÓ2 , victima de accesos

- . t  ̂ #• 1 _VI uuaiblj iUü V , u* f VNK -----------
de furor y murió también joven; una de las hijas fué 
célebre por sus desórdenes y  extravíos; la otra tenia ac-
cesos de cólera, durante los que perdía la posesión de si 
misma.

De estos seis hijos, sólo las hembras dejaron sucesión.
Décimo Drusa T̂ eron Germánico, el viejo, tuvo do 

Antonia (la menor) muchos hijos, pero solo dej(i tres, los 
demás murieron pequeños.

IjOS tres que sobrevivieron fueríjn:

i) Germánico, casado con Agripi- 
na, hija de Julia y do I\I. V. 
Agripa; tuvo de ella nueve hi­
jos, de los que dos murieron 
aun en la cxina y otro al ter­
minar su infancia. Más adelan­
to hablaremos do los otros.. • Germánico mu­

rió de 31 años.
2) Livia (Lividiá) casada primera­

mente con C. César, luego con 
Druso César, hijo de Tiberio. . Dsposa adultera, 
formó con su amante 'Sejano 
un complot contra  ̂la vida de

su esposo y fué.......................
Tuvo tres hijos: 1) Julia, quo 

■ atcnt(3 contra su marido y le 
porsigui(í para perder llegando 
hasta el suicidio; 2) y 3) de 
los que..................................

envenenadoré'

3)

el otro, Tiberio Gemelo, fué 
asesinado jóvon.

Tiberio Claudio (Claudio), im­
bécil, de. •

uno murió d ‘ 
años.

enfermizo, lascivo, bon-acho.

Tuvo do Piuutia Urganilla á 
Druso. que murió accidental­
mente en su niñez: de AcUa 
Petiua á Antonia, de Mesulina 
á Octavia, estéril, y Británico.
(¡pilcptico. Claudia, hija do 
Plautia Urgasilla, pasaba no 
por hija de Claudio siuo dcl 
liberto Botivo, amante do esta 
mujer,

{Se continuará.)

segL

inteligencia)'^' 
vertida, 

tuvo períurl'j 
dones 
sas múltipla*

i
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carreteras y vías férreas, el raovímiento ocasionado 
por las máltiples necesidades de la vida, hay otros 
países, y eutre ellos puede contarse nuestra penínsu­
la, que sólo están separados de los demás por fronte­
ras poco extensas, cordilleras de montañas ú otras 
condiciones topográficas, en los cuales pueden utili­
zarse dichas cuarentenas, «que si no siempre son un 
seguro valladar para el azote, muchas veces detienen 
su mortífero paso,s y cree que dentro de una misma 
nación pueden practicarse con excelentes resultados. 
Hace notar que nuestra ley sanitaria, en sus arts. 57, 
58 y 59. adopta el más lógico y oportuno termino 
medio, y no deja pasar inadvertido lo que de con­
tradictorio ó inconsecuente hay entre la conclusión 
de la Conferencia y la doctrina científica que próvia- 
raente^habia admitido. De todo lo cual deduce, que 
«España no debe, no puede, renunciar al derecho de 
»impouer cuarentena por tierra á las procedencias de
«Francia y Portugal cuando las circunstancias lo 
«aconsejen...»

Una verdad es, en todo rigor lógico, que admiti­
das las conclusiones científicas de las Conferencias 
do Constantinopla y de Viena, hay precisión de re­
conocer la conveniencia de las cuarentenas terres­
tres, como la de las marítimas y fluviales: esto no 
puede ocultarse á persona alguna de buena ra- 
zou. Mas diré: dada la posibilidad de tales cuaren - 
tena.s, hechas con el debido rigor, entiendo que no 
pueden dejar de constituir un excelente medio 
profiláctico. Pero aquí tropezamos con la gravísima 
cuestión de la posibilidad, en la cual estriba, des­
pués de todo, el porvenir del régimen cuarente- 
nario entero.

La ciencia dice á la administración, en mi dicta­
men con seguridad casi completa: «evita toda co­
municación entre los países epidemiados y los sa­
nos, así por tierra como por mar y por los rios, á no 
preceder pruebas y purificaciones que sirvan de ga­
rantía á la salud pública, y tea por cierto que pre­
servarás á los pueblos de ese mortífero azote.» Pero 
a administración vé una vez, y otra y ciento, bur- 
adas sus providencias, y, después de multiplicados 

estuerzos, tiene necesidad de reconocer, en unos paí­
ses que la incomunicación es de todo punto imposi- 

<̂ por aquellas tres vías, y cu otros que solamente
l mar puede resguardarse con mediana setni- 
•"idad.

Consideradas así, aisladamente, las funciones 
ntíficas y  las administrativas, cada cual obra en 

realidad dentro de su propia esfera, y no cabe con- 
^adiceiou niaún aparente: mas en una Coufereu- 
la sanitaria, á la cual están encomendadas funcio- 

^^icntijicas á la par que administrativas, la cou- 
raiiccion surge por necesidad, en virtud de su do- 

aráctei, seguu que las personas congregadas

examinan el asunto bajo cada uno de aquellos dos 
aspectos. Es lo que ha sucedido en la Conferencia 
de Viena: al ventilar las cuestiones bajo el punto 
de vista científico, se han aceptado conclusiones 
conforme las cuales debería establecerse un rigoro­
so sistema cuarentenario; pero al acordar providen­
cias conducentes á ese propósito, se ha tropezado 
con dificultades, para algunos países invencibles... 
Nada tiene esto de estraño: ¡son tantas las cosas 
buenas, excelentes, á que es forzoso renunciar, y 
tantas asimismo las malas con que hay necesidad de 
transigir! Muy distinto es reconocer que el aisla­
miento de las personas y la purificación de los efec­
tos constituirían el medio mejor de impedir la pro­
pagación del cólera morbo, y contar con los medios 
precisos de ejecución. Reconociendo, por tanto, la 
contradicción entre unos acuerdos y otros, estimo 
preciso reconocer igualmente que no puede menos 
de existir, i Las cuarentenas, así por mar como por 
tierra, son excelentes—suponiendo que se ejecuten 
bien—cuando son posibles!

¿Por qué ha de extrañarnos que á título do 
impracticables las desechen algunas naciones, si allí 
lo son en realidad? ¡Harto sentirán no poderlas es­
tablecer después de haberlas estimado eficaces y por 
tanto muy convenientes!

Es lo propio que viene el Gobierno español ha­
ciendo, respecto á las cuarentenas terrestres, desde 
que el 24 de Agosto de 1834 fueron abolidos, como en 
el resto de Europa lo habían sido ya, los cordones 
sanitarios que se establecieron para cerrar el paso al 
cólera morbo. Desde entónces ha amenazado muchas 
veces esta pestilencia, y varias penetró al fin en nues­
tro territorio, ocasionando funestos estragos; también 
algunas ha infundldo sérios temores la fiebre ama­
rilla reinante en Portugal...

 ̂¿Cómo es que el Gobierno español no ha estable­
cido, Bin embargo, cordones sanitarios en las fronteras 
durante los cuarenta y un años postreros? ¿Qué le 
ha inducido á renunciar á esa medida preventiva? El 
convencimiento más profundo de que no es posible 
establecer bien y  con medianas probabilidades de re­
sultado, las cuarentenas poí- tierra. Constituirían sin 
duda alguna un medio seguro de salvación si fue­
ran posibles-, pero no lo son, y  el intento, sobre re­
sultar vano, originaría necesariamente otros graví­
simos males, que cou repetición se han reconocido en 
el nuestro y en todos los países.

Las cuarentenas terrestres en la frontera, se ha­
llan abolidas de hecho poco menos hace de medio 
siglo en el mundo entero; y hecho semejante no pue­
de menos de reconocerse cuando se procede de bue­
na fe.

Cierto que faltando cosa que lo exija, es preferi­
ble conservar amplia libertad en este como en todos
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los asuntos, así entre los individuos como entre las 
naciones; mas la persona, 6 el Estado, que de tan 
absoluta manera quiere guardar au independencia, 
no debe entrar jamás en tratos con nadie, m meter­
se á celebrar convenios de ningún género... Y si al 
efecto le invitaren, es lo más procedente, honrado y 
leal, negarse de un modo terminante y absoluto, que­
dando en el aislamiento, y sacrificando á su indepen­
dencia primitiva y ruda las conveniencias que en 
aquellos pactos pudiera encontrar.

¿Qué concesión, y méuos qué sacrificio, haría 
España conviniendo con las otras naciones europeas 
en la abolición de la cuarentena terrestre en sus 
fronteras por un número de años determinado? ¿No 
las tiene suprimidas hace medio siglo, en vista de su 
inutilidad y de sus lamentables resultados? Pero 
es que el artículo S9 de la ley vigente autoriza al 
Gobierno para establecer acordonamientos fronteri­
zos, y no es cosa de atarse las manos renunciando á 
tan provechosa y tan lien aprovechada autoriza­
ción..... ¡Precioso derecho por cierto el que se quie­
re conservar al uso de una libertad que laigos años 
se ha considerado inconveniente y aun imposible!

Cuando los gobiernos acuden á la celebración de 
tratados 6 convenios internacionales, ya se sabe que 
han de contraer alguna obligación, cediendo en 
aquello que no ofrezca inconvenientes para alcanzar 
mayor ó menor ventaja en cosas de mayor interés, 
si tuvieren formada la resolución de mantenerse in­
transigentes, ¿para qué concurrir?... Pues bien, todo 
el sacrificio que haría España aceptando lo conve­
nido en Viena tocante á acordonamientos encías 
fronteras, fuera el de continuar como hasta aquí, el 
de seguir haciendo lo propio que hace...

Si el autor del folleto que me ocupa cree, por lo 
que á las cuarentenas terrestres se refiere, que en 
nuestra península es posible, no ya el traducir en 
preceptos administrativos los principios científicos 
de la trasmisión y contagio de las epidemias,—cuya 
traducción no exigemucho vocabulario—sino la eje­
cución y cumplimiento de esos preceptos , incurre 
sin duda alguna en una equivocación de mucha 
monta'. Medios tales de incomunicación, que siem­
pre valieron poquísimo, son en la actualidad, no te­
mo asegurarlo, enteramente imposibles. Tal es mi 
convicción, y tal asimismo la práctica seguida por 
el Gobierno español, siquiera haya estimado discre­
to no abdicar au libertad de apelar á ese recurso en 
casos extremos, cuando ninguna necesidad tenia de 
aquel sacrificio. Las dificultades de las medidas sa­
nitarias terrestres, acerca de las cuales remitió ya 
desde Lóndres el Dr. Seoane, en 1833, un extenso 
y luminosísimo informe, han sido reconocidas gene­
ralmente desde aquella época; por esta razou no 
hau vuelto á ensayarse en las fronteras. Sirva como

de testimonio de esta doctrina, el siguiente párrafo 
del informe que el Consejo de sanidad dió acerca 
de la primera Coníerencia de París.

«El cólera morbo asiático es una enfermedad tras- 
»mlsible é importable, que puede contenerse á fa- 
»vor de medidas cuarentenarias suficientes y ejecu- 
»tadas con esmerada puntualidad; cuyas medidas 
»son por mar de un éxito más seguro que por tierra, 
»eucoutrándose al mismo tiempo exentas de los in- 
»convenientes que las terrestres ofrecen... Por eso, 
sporque las medidas sanitarias terrestres ofrecen 
»mayores dificultades y son menos eficaces que las 
«marítimas,—como que los individuos aislados, en 
«corto número, en un estado de salud que les per- 
«rnite ponerse en camino, bañados del sol y azotados 
«por el aire es dudoso que puedan trasmitirla,—y 
«porque sobre esa menor eficacia y esa dificultad 
«ocasionan daños tan gravea que compensan y aún 
«exceden á los beneficios, creyó oportuno en 184i8 
«limitarse á proponer lo conveniente para conseguir 
«una eficaz preservación por mar; prescindiendo de 
«cordones sanitarios, lazaretos y cuarentenas por 
«tierra...»

Tales la doctrina sostenida por nuestra más res­
petable corporación sanitaria, y también por el Go­
bierno, reflejada con no escasa claridad en la misma 
ley de sanidad vigente. Brevísimo paso mediaba, 
pues, para llegar á la conclusión votada en Viena, y 
con iiarta eficacia le estaba reclamando la red de 
ferro-carriles y el consiguiente movimiento que es­
trecha la distancia entre todas las naciones de 
Europa, confundiendo las gentes y llevando por 
do quiera las mercancías de todo género.

Ahora, dentro de la misma nación, es ya cosa muy 
diferente, si se trata de una corta extensión de ter­
ritorio, de una población, de un barrio ó un edificio. 
Las medidas de aislamiento en el interior de ua 
reino, pueden hacerse con dos miras diversas aun­
que dirigidas á igual fin; ó con la de impedir la en­
trada de personas sospechosas en punto sano, ó coo 
la de cerrar toda salida á las que se hallan en uu 
pueblo enfermo. Este último medio, bien entendido 
y ejecutado, es quizás el recurso de más valer que 
un paternal y celoso gobierno puede emplear para 
contener los estragos de una epidemia mortífera
que haya invadido al país.

Como este género do provideucias interiores nada 
tienen que ver con los acuerdos de la Conferencia 
de Viena, por no referirse á asuntos internacionales, 
ocioso fuera hacer aquí parada más larga, é inopor­
tuno confundir cosas distintas.

Por estas razones, encuentro que la abolición ae 
los acordonamientos y cuarentenas en nuestras foi" 

' teras de Francia y Portugal es uu hecho ineludibU, 
' y que obstiuáudose ol Gobierno español en conser-

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO¿MÉDTCO. 23
árrafo K 
icerca

[ tras- 
á fa- 
Bjecu- 
ídidas 
ierra,
08 in- 
r eso, 
frecen 
le las 
)S, en 

per- 
)tados
a.—y
¡ultad 
r aún 
1848 

íeguir 
do de • 
s por

nada
encía
tales,
opor'

f

var el derecho a establecerlos, cuando oportuno lo 
estime, nada conserva eu realidad.

Las otras naciones contratantes pueden otorgar­
le sin dificultad ni vacilación ese derecho que en 
tanto estima, en la seguridad plenísima de que no 
hará de ál otro uso en adelante que el hecho hasta 
el presente... Las aprensiones de este linaje son ino­
fensivas, y no es cosa de concederlas ni aun el más 
leve valor.

Sentare aquí de nuevo lo que en otro lugar he 
sentado ya, aun á riesgo de incurrir en repeticiones 
que me hagan aparecer difuso:

«La verdad reconocida en nuestra nación desde 
))que por primera vez la invadiera el cólera asiático, 
natravesando cordones sanitarios y aplanando todo 
Blinaje de obstáculos, no ha hecho más, con el tras- 
Bcurso del tiempo, que adquirir el brillo de la evi- 
«dencla: hoy dia, aun cuando en principio y bajo el 
«punto de vista científico no cabe duda que el 
«aislamiento por tierra de los países epidemiados 
«podría detener la marcha del cólera con la propia 
«seguridad que por mar, cerrando el paso al hom- 
«bre y los efectos de su uso, á los animales, a .las 
«mercancías y demás medios de trasmisión recouo- 
«cidos por la Conferencia, á nadie se oculta la ira • 
«posibilidad de conseguirlo en la práctica; sobre 
«todo en Europa, cuya densa población, cubierta 
«por una red de vias férreas que sin cesar trasla* 
«dan de unos pueblos á otros numerosos viajeros 
»é inmensa cantidad de efectos, agitada por un 
«continuo é irresistible rao^úmiento para satisfacer 
«imperiosas necesidades sociales, por do quiera 
«mezclada y confundida, opone una invencible difi- 
«cultad.

• Por estas razones ha rechazado la Conferencia- 
«las cuarentenas terrestres, aun cuaudo no deja de 
«advertirse una aparente contradicción entre su 
«acuerdo y los principios científicos que de antema- 
»no habia sentado. La cuestión es de 'posibilidad ó 
'inmposibilidad'. ¿será, por ventura el aislamiento á 
«favor de cordones sanitarios la única cosa reputada 
«como buena á que haya necesidad de renunciar 
«por impracticable?

 ̂Sin embargo, casos puede haber en que su prác- 
»tica no sea del todo imposible, y quizás no falte al- 
"guna razón para reputar como demasiado absoluto 
*el voto de la Conferencia. En las naciones aparta- 
»das por fronteras poco esteusas, que además reu- 
"uen ciertas coudieiones topográficas, pudiera ser 
•alguna vez provechosa la cuarentena terrestre; y 
“parece en verdad demasiado duro abdicar por com- 
"pleto el derecho de preservarse por esta vía en 
“Casos excepcionales.

•Pero es lo cierto que en España, aun cuando 
permite nuestra legislación emplear medidas coer-

scitivas interiores si las aconsejaren circunstancias 
«especiales, nunca ha apelado el Gobierno á ellas, 
«convencido sin duda de la dificultad de su cum- 
«plimieuto, temeroso de graves perturbaciones y 
«desconfiado del éxito... Dedúcese, pues, que la 
«conclusión adoptada por la Conferencia tocante á 
«las cuarentenas terrestres, más ó menos lógica y 
«ajustada á los principios científicos admitidos, no 
y>se distingue en rigor de lo establecido y practicado 
»en nuestra nación desde 1834.»

No haré punto final en esta materia, sin adver­
tir nuevamente qu‘e aquí sólo se trata de acordona- 
mientos y cuarentenas en las fronteras', en el inte­
rior de cada nación su gobierno será siempre libre 
de adoptar las medidas de aislamiento que estime 
más eficaces.

Repetiré también que los otros Gobiernos con­
tratantes pueden, sin inconveniente, para no estor­
bar por fútiles las negociaciones entabladas, acce­
der á las cavilosidades caprichosas que puedan 
ocurrir en el asunto, seguros de que la hábil, activa 
y celosa administración española, no interrumpirá 
las comunicaciones por las fronteras.

Por otra parte, bueno será advertir, antes de pa­
sar á otro asunto, que las tristes escenas de la ú lti­
ma visita del tifus icteródes, se refieren á la incomu­
nicación de unos pueblos del reino con otros, y mejor 
pueden atribuirse al afau de aislarse iudiscretamen- 
te que á la libertad de comunicaciones. Yo soy el 
primero en reconocer que los gobiernos debenorde- 
narlo todo eu casos tales para evitar que los pueblos 
adopten por sí violentas é irreflexivas providencias, 
desobedeciendo quizás á las autoridades más respe­
tables y ocasionando graves males de diferente índo­
le. Pero esto nada tiene que ver con un tratado 
internacional.

{ Se continuara.)

D e fe n s a  de la  s a n g r ía  y  d e! e m é tico .

Nuestro ilustrado comprofosor D. Francisco Colum, resi- 
donto en Tarragona, que A la avanzada edad do 90 ailos 
bien cumiilidús aun ejerce la medicina y conserva la ener­
gía suflcienlo para dedicarse al estudio y A la publicación 
de los resultados de su práctica, nos ha dirigido una comu­
nicación que no podemos menos do insertar, siquiera sea 
en extracto.

Empieza haciéndose cargo del desuso en que ha caiJo 
en nuestro tiempo la sangría, atribuyéndolo principalmente 
A la multitud de remedios empíricos que en pomposos 
anuncios se ofrecen diariamente á médicos y enfermos, y 
después de lamentarse de tal estado de cosas, y de expone^ 
los argumentos que militan á favor de la medicina cientí­
fica y tradicional, concluye con los siguientes párrafos, que 
no dudamos leerán con interés nuestros comprofesores por 
ser el fruto de una antigua y bien dirijida esperiencia.
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<.Son pocü?. dice, b s  (Has que no ^  me presenten enfer­
mos que huyan sido victimas d(d decainiicuto do la saugrui y 
demás medios que se aplicaban para cumplir con la indica­
ción antiflogística directa, por cuyo motivo, aflanzado con la 
medicina hípocrática y los consejos de sabios profesores, 
con el uso do la sangría dada al principio de la enfermedad 
y repetida en breves intervalos, sin atender ni al dia ni al 
número, he curado numerosos enfermos atacados de inlla- 
maciones, no habiendo visto ni uno siquiera con los pade­
cimientos crónicos que han sufrido los que so han retraído 
del uso arreglado de la sangría y demás remedios antiflo­
gísticos. En las pulmonías y. pleuresías se ha de atender 
más á la disnea, á la anhelación, ú la angustia y al dolor 
que al pulso para resolver el uso de la sangría, pues que 
he visto que muchos enfermos, bajo la-más aparente debi­
lidad, se han aliviado de su dolencia.

Hay otro remedio de los más antiguos y que en la cabe­
cera del enformo hadado los mejores resultados, que de 
algún tiempo á esta parte ha perdido también su crédito; 
este es el emético. He prescrito en todas épocas, y conti­
núo ahora oii recetarlo á todos los enfermos en que le veo 
indicado, viendo los saludables efectos de oste^ medica­
mento, que sola emesi febris cito jugu la tur. Casi todas 
las enfermedades agudas están producidas por afecciones 
catarrales, y despreciadas estas viene una complicación 
gástrica, y tan pronto como se presenten con síntomas 
alarmantes,’el remedio más eficaz, no habiendo contra­
indicante, es el emético. Con su uso se arrojan con toda 
prontitud los materiales indigestos del estómago, y con la 
concusión del vómito se sueltan los espasmos y  se restar- 
bloce la perspiracion periforial, que es la que ocasionó tales 
trastornos. Con el emético y ligeros purgantes curo á todos 
los enfermos que se me presentan con el carácter de calen­
turas gástricas, y tengo la satisfacción de manifestar que 
muy pocos son los que degeneran en adinámicas ó atávicas.

Es la fama pública, que no hay ejemplar de que no se 
hayan curado en este hospital á centenares de los que han 
venido á curarse de las calenturas inte.rmitentes; y en mi 
concepto 80 debo tan feliz éxito á dar el emético y algún 
ligero purgante antes de propinar el sulfato de quinina. 
La observación y la espcriencia son el fundamento de la 
medicina; verdad que. guiada por la razón, es la que he 
esperimentado en mi larga carrera y la que espresa un 
sábío escritor con estas palabras; ISon fingcnduni nec cxco- 
gitanclum, sed inveniendum . qxüd natura faciat uut 
ferat.

El amor á la humanidad y el honor de nii profesión me 
animan á publicar esas verdades.

Francisco  Coi.om .

Tarragona 'iü de Diciembre de 1875.»

SECCION PRA-CTiCA..

C::Kpl¡cacioa de u n  d a to  e s ta d ís tic o  r e fe r e n ­
te  á  la  p u e u iiio n ia  (1).

ánimo ocuparme de su patogenia en estas cortas lineas, \ 
sí sólo entrotciior á mis aprcciablcs comprofesores por 
breves momentos acerca de esa marcada predilección á in­
vadir tal afección Üoglstica ol pulmón derecho.

G. Aüdral en su obra de Clínica médica  refiere U 5 
pulmonías observadas en el hospital do la Caridad, y ha 
hecho notar que do estas existían;

Eli el pulmón derecho. . .
En el pulmón izquierdo. . 
En ambos simultáneamente.

90
38
17

De las obras do Morgagni, de Ilaon, ote., aa reúnen 59 
casos de la misma, distribuidos de la manera siguiente;

En el pulmón derecho. . .
En el pulmón izquierdo.
En ambos simultáneamente.

31
ÜO

8

El digno subdelegado del partido de Olmedo, D. Andrés 
Alvaroz, á quien el aura popular, con justicia ha croado 
tan vasta clientela, y que es actual médico dePozaldez, cou 
quien me luillé practicando en el año 74, me hizo observar 
igualmente el hecho de los autores anteriormente citado.s 
011 44 pulmonías, de las cuales rosLáierun:

En el pulmón de.rechó. . .
En el pulmón izquierdo.
En ambos simultáneamente.

“̂ 8
14

De las 248 observaciones que viene á dar por rcsultado 
final, recaen:

En el pulmón dere,clio.
En el pulmón izquierdo. . 
En ambos simultáneamente.*

149
72
27

Eminentes prácticos han tratado por inodio de una de. 
las funciones integrales, inherente á todo método verdade­
ramente científico, cual es la observación, ponernos á favor 
de ésta gran cúmulo de hechos patológicos, perfeccionados 
por la atención, la distinción, el análisis y la síntesis, pro­
cedimientos todos que hacen á la misma más exacta, más 
completa. Si en infinidad do dolencias lo tienen á grande 
altura demostrado, en ninguna mejor que en la perineumt^ 
nia, en doude, con sus constantes como profundas investí-- 
gacionas, han contribuido á derramar tanta luz. No es mi

í

(I) La aljttodaucia de original que nos ügibiia, nos impide dar 
cabida en cada número á más do nii remitido, siendo esta la causa 
de la tardanza con que aparecen,

Ante la evidencia do estos datos numéricos, el juicio que 
con tal motivo so omite no puede ser otro (¡uc afirmativo, 
máxime cuando esta misma idea la he visto confirmada 
en algunas observaciones clínicas, recogidas en mas do una 
ocasión en localidades distintas á la que poco há refiero. Sí 
el predominio es pues tan manifiesto, dicho se está que el 
médico pensador tiene que hacerse la siguiente prcgunt.a: 
¿Cuál será lo que dé márgen ó sea causa de esa preferencia 
marcada por el pulmón derecho más que por el izquierdo ó 
por ambos? Por supuesto que en la ocasiou presente hago 
completa abstracción de esas perinoummiias que en la 
práctica designamos con el epíteto de traumáticas y que 
producidas por causas determinantes comunes, como el 
golpe que contunde (Obs. VII. t. I, Andral) ó el arma que 
hiere, vienen á ser efectos de unas causas que nos esplica- 
mos perfectamente en virtud de las leyes de la física; ha­
blo de csa.s espontáneas, que se manifiestan á más do una 
causa ocasional, en viitud de una predisposición que nos es

i

\
• V

f.

preciso admitir para darnos cuenta ú razón del por qué un 
número cualquiera de individuos sometidos á la acción de
una misma causa, unos son atacados y otros nó y entre
aquellos no serlo por afecciones iguales, sinó de la.s más 
variadas en la clasificación nosológica.

Para espUcar el hecho que me propongo, permitidme 
haga uu.a rápida escursion por el ciunpo de la anatomía, 
donde creo no buscaré en vano ciertas ideas que me sirvan 
de base principal para hallar esplicacion á la diferencia an­
teriormente enunciada.

El apai-ato respnatorio le hallamos compuesto do dos ór­
ganos, los pulmones, que vienen á formar la parte esen­
cial de la función que les está encomendada, cual os revi­
vificar por medio del oxígeno del aire atmosférico, la san­
gro que vuelve al corazón después de atravesar los diver­
sos órganos do la economía viviente, y do una vía por la 
cual entra y sale el aire, así inspirado como espirado, de las 
dos partes; hago alusión á la primera, que es la que hace 
más al caso, y de aquellos referiré las diferencias más no­
tables entre arabos, en las cuales, según mi opinión, se 
funila la m.ivnr ó menor frecuencia.

f •
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So halla dividido eii tres 
lóbulos.

Tiene más peso.
El diámetro ti’ansversaj. es 

mayor.
Presenta mayor volúmeu.
La longitud de la arteria 

pulmonar es do uuos 40 mi­
límetros.

La circunstancia do ha­
llarse en el lado, del cuerpo 
que se ejercita algo más.

Su borde posterior se en­
cuentra en contacto con el 
canal costo-vertebral, y li­
bre de compresión por lo 
tanto, lo que favorece la for­
mación do la flogosis.

Se halla dividido ou dos 
lóbulos.

Tiene monos peso.
El diámetro trasversal es 

menor.
Presenta menor volumen. 
La longitud de la arteria 

pulmonar es de uuos 30 mi­
límetros.

La circunstaucia do h;i- 
llarse en el lado del cuerpo 
que se ejercita algo menos.

Su bordo posterior se en­
cuentra en relación con la 
porción de aorta torácica, y 
el anterior con el vórtice del 
corazón, viniendo á determi­
nar una compresión que evi­
ta la formación do la 11o- 
gusi».

En vista de esto, bien puede decirse que en el pulmón 
derecho hay algo mas do vitalidad que en el opuesto, de lo 
que se desprende la mayor predisposición á enfermar. Si 
en las diversas clases de huesos que existen, los largos son 
tíu, los que más frecuentemente se observan las soluciones de 
continuidad; si la circunstancia do.haber padecido un padre 
una enfermedad de determinado carácter, le dd al hijo pro­
babilidades, y no pocas en ocasiones, de padecerla esto 
Igualmente también en el aparato respiratorio de los dos 
pulmones, el derecho tiene una influencia inequívoca á pa­
decer en la mayoría de los casos.

Félix P. Santaekn.
Ventosa de la Cuesta de INovicmbre de 1875.PRENSA MEDICA.

a fe c c io n e s  ó c u lo -d c n la r ■ as.

i^uesLI•us lectores recordarán que ya alguna otra vez
les hemos hecho no tar, por medio de la doseripciou de
liases clínicos de esta naturaleza, la íntima relación que
Peiste entre las afecciones oculares y las propias de los
mentes: hoy sin embargo, varaos á insistir soltre lo mismo,
mmdo á conocer, aunque en extracto, el curioso trabajo
que ei eminente oftalmólogo Dr. Galezowski ha publicado
' u e Hecueil (l'ú¡jlifalmúlo<jic , periódico que está bajo .su 
ilirecciou.

Existen, dice tan reputado profesor, dos clases de ulte- 
aciones oculares producidas por la irritación do los nervios 
•n anos: l . “ las enfermedades consecutivas á los tre.s pp- 

fiodos fisiológicos do la dentición; y las que resultan do
caries dentaria. Estmliérauslas, pues, con arreglo á esta división. ”

AífiCCíONES ó c u l o - d e n t a r i a s  c o n s e c u t iv a s  á  l a

DENTICION.

P r w a  rfe«//ciO«.-Sabidu es que la edad más crítica 
cinn i'  ̂ ‘̂ ‘̂ i’í’Pspuade á la primera denli-
uPT-v- permauente de todos los
Par se trasmite á los otros ramos del quinto
iin,,’ I  ' de sus estremidades,
UQu perturbación análoga.
le los nervios dentarios so esplica fácilmen-
cultnd ^ de los orificios alveolares, y por la diíi-
Irrit i Piira atravesarlos encuentran los dientes , y esa 

Clon trasmitida á los ramos nerviosos oculare" . es la '

que ocasiona las queratitis, conjuntivitis, ubeesos de la cór­
nea , etc., etc.

Con bastante frecuencia es llamado el módico para reco­
nocer á enfermitos con abeesos más o menos graves de la 
córnea, de fecha bastante larga y cuya causa se ignora. De 
día en dia la enfermedad so agrava, se estiende la supu­
ración a la s  otras capas más profundas, llega á producir 
infiltraciones intersticiales y el médico lo atribuye todo á 
una causa constitucional escrofulosa ó linfática. Pero exa­
minando con detención á esos infelices so descubrirá la ín­
tima relación que existe entre la evolución dentaria y la 
afeceion ocular, y so verá que las frecuentes recidivas de 
esta, reconocen siempre por causa una dentición laboriosa. 
Los siguientes hechos son buena prueba de lo que decimos.

En un niuo do 18 meses de edad se desarrolló un abceso 
en el centro de la córnea; la dentición era laboriosa y el doc­
tor Giilezowski. no dudando que este hecho estaba* íntima­
mente enlazado con el anterior, jiracticó para facilitar 
aquella, una escarificación en la encía: desde el dia siguien­
te empezó á disminuir la inHamacion ocular, salió el dien­
te pocos después, y á ios quince, cuando ya el enfermo es­
taba completamente curado, sobrevino una nueva crisis , y 
nuevamente so puso rubicundo el ojo; mas bastó una se­
gunda oscariflcacion á fin de dar salida á otro diente, para 
que el alivio fuese inmediato.

Otro niño algo mayor padecía por tercera vez una quera- 
to-conjuntivitis fictenular acompañada do fotofobia. Ila- 
liiendo sido inútiles todos los tratamientos empleados por 
dicho profesor, pensó si la dentición podría influir en esa 
enfermedad, y al efecto hizo una incisión en la encía, en el 
punto correspondiente al molar grueso superior donde 
aquejaba dolw el enfermo- Al dia siguiente la mejoría era 
muy notable, la fotofobia había casi desaparecido, y quince 
días después estaba completamente curado.

Seyunda dentición.—También esta, ai es un poco más 
laboriosa que do costumbre, puede dar lugar á la irritación 
de los nervios dentarios y por reflexión á la do los ocula­
res. Las afecciones que entonces se desarrollan, ora son 
simples inflamaciones de las membranas esternas del ojo, 
ora trastornos generales do nutrición do una ó de otra do 
es.as membranas.

Las alteraciones oculares más frecuentes son; (¡nevotitis 
supurativas; (¡mratitis intersticiales y espasmos de los 
M n;af/oí.. Ninguna de ellas presenta nada de particular 
á no sor su rebeldía y tenacidad . y su resistencia á toda 
clase de medicamentos. Las indicaciones que se deben lle­
nar para que cese la irritación y se detengan los progresos 
de la enfermedad de lacórnea, so reducen á facilitar la caída 
de los dientes y á favorecer la evolución do los nuevos.
. Te)cera dentición. Este último período, que compren­
de la aparición de las muelas del juicio, es casi siempre 
penoso y vá acompmlado do neuralgias dentarias liastaute 
intonsas, que se trasmiten á los ramos oftálmicos, dando 
lugar á las inflamaciones de la córnea y del iris. Las que­
ratitis supurativas c intersticiales suelen también obser­
varse en esta época.

Tales son las alteraciones que pueden desarrollarse ou 
estos tres períodos: f.ácilmento se comprende, en vista de 
lo expuesto, que para curar una enfermedad cualquiera de 
la córnea ó del iris, dependiente do una dentición irregular 
y dolorosa, no basta el tratar localmente la afección ocular, 
sino que es necesario hacer cesar la irritación producida 
por la salida de los dientes,

AFECCIONES ÓCULO-DENTARIAS CONSECUTIVAS Á LA
CARIES.

Pueden dividirse en cuatro grupos las alteraciones 
este género:^ i  asteoopia refleja; "2.°, inflaraacioa de la 
córnea, del iris y de la coroides; 3.®, espasmo del orbicu­
lar y de los músculos externos dcl ojo; 4.®, afecciones de 
la órbita y de las vias lagrimales.

Aslenopia repeja. La astenopia es al decir de Graefe y 
üondei’s un síntoma de muchas y muy variadas afecciones 
de la acomodación, siendo la presbicia su can*!.a más fre-
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cuente. La astenopia refleja es, sin embargo, debida á una 
Hlteraciou más ó monos marcada do los dientes, siendo la 
fatiga d é la  vista exactameuto igual que si reconociera por 
origen cualquiera otra causa La irritación do los nervios 
enfermos se traducirá por dolores sordos penorbitarios, 
lagrimeo ó imposibUidad absoluta de continuar el trabajo 
emprendido.

La caries do los molares anteriores es la que con mas 
frecuencia dá lugar á esta enfermedad y—cosa estraua— 
suele observarse durante el periodo de calma do aquella, 
cuando las neuralgias dentarias han desaparecido de una
manera espontánea. _ . ^

Como todas las neuralgias del quinto par, la astenopia 
refleia se presentará con accesos de exacerbación, y esto 
sin duda es una de las causas que más dificultan el diagnós­
tico, pues unos profesores creen que se trata de una neu­
ralgia facial ó hemicránea, mientras que otros juzgan ver 
en aquello los fenómenos característicos de la astenopia 
acomodativa, producida por la insuficiencia de los múscu­
los rectos internos. Naturalmente ningún tratamiento pro­
duce resultados hasta tanto que no so descubre la verda­
dera causa de la astenopia, la afección dentaria. Ll siguiente 
caso os indudalfiemente uno de los más notables:

Una señora de unos 42 años de edad espenmentaba 
desdo hacía dos una fatiga de los ojos tan pronunciada que 
se vio obligada á abandonar toda ocupación. La 18b7 con­
sultó en París con varios oculistas que atribuyeron la en 
fermedad á su estado general, á la cloro-anemia, y con 
arreglo á la causa prescribieron el tratamiento. Pero la 
enferma, no esperimentando mejoría alguna, so fue á Leriiu 
ú consultar con De Gr®fe, el cual creyendo la astenopia 
hija del estrabismo convergente que padecía desde la in­
fancia, propuso la operación consiguiente, mas no quiso 
someterse á ella la enferma. De vuelta á París acudió á la 
clínica del Dr. Galezowski, y este, en vista de lo mucho 
que dicha señora habia padecido de los dientes y de que 
con la desaparición de la odontalgia coincidió la aparición 
(le la astenopia, crevó íntimamento enlazada este con aquel 
antiguo padecimiento y en su consecuencia propuso la 
extracción de los dos dientes enfermos. Efectuóse esta y á 
los quince dias la afección ocular habia totalmente des­
aparecido. . . . .  . , „ •Inflamación de la córnea, deltris y  de la coroides.
La irritación de los nervios dentarios no tiene siempre la 
misma intensidad; algunas veces se trasmito por acción 
refleja álos nervios ciliares y provoca en el ojo, no ya una 
una simple astenopia, sino accidentes inflamatorios, ora do 
parte déla córnea ó del iris, ora de parte do las membra­
nas internas del ojo. Los abeesos dé la córnea tienen una 
marcha lenta, resisten á todo tratamiento y se complican 
frecuentemente con accidentes espasmódicos. Las irido- 
coroiditis no son tampoco rara.s y la extracción de los 
dientes careados puede curar la enfermedad y evitar la 
pérdida del ojo. En fin, la midriasis refleja se observa 
también muchas veces y la curación se obtiene siempre 
extrayendo los dientes.

E s p a s m o s  del orbicular y  de los músculos extei'íios 
del ojo. No son raros los casos de este género pr()ducidos 
por las neuralgias trifaciales dependientes de la caries den­
taria. Nélaton y De Graefe no sólo habían hecho notar 
estas relaciones reflejas, sino también aconsejado con favo­
rables resultados la extracción de los dientes. Ll Ur. laale- 
zoNVski ha observado blefarospasmos que resistieron á la 
neurotomia y curaron por aquel método.

Exoftalmia por caries dentaria. Sucede algunas ve­
ces que los últimos molares careados provocan la osteítis 
del seno maxilar y originan como consecuencia la periostitis 
de la cavidad orbitaria y la exoftalmia El siguiente hecho 
nos lo demuestra bien claramente.

Un caballero, de 27 años de edad, fué á consultar con 
Galezowski por una exoftalmia derecha muy pronunciada. 
Hacia mes y medio que habia tenido una fluxión á causa de 
mna caries dentaria, que como reliquias dejó la iuflamacion 
del ojo, y un dolor en la frente y en la mejilla que estaba

además algo aumentada de volúmen. Extraído el diente s.̂
alivió inmediatamente el enfermo, y después de haber per­
forado el alveolo con una fuerte souda y dado salida á gran 
cantidad do pus acumulado en el seno maxilar, no se hizo 
esperar mucho la curación.

En resúmen; analizadas sucosivamento las difcroutcs 
afecciones oculares que se desarrollan bajo el influjo de una 
dentición defectuosa, ó de una caries dentaria, podemos ter­
minar diciendo con el distinguido oculista Dr. Galezowski 
que en el tratamiento do las afecciones oculares nunca debe 
descuidarse el explorar con cuidado el estado del aparato 
dentario.

l i »  e s e n c ia  d e sá n d a lo  c o n tra  la  b le n o r­
r a g ia .

El sándalo, que desde largo tiempo era conocido bajo el 
punto de vista botánico, apenas habia llamado la atención, 
por lo que hace á sus propiedades terapéuticas, hasta el 
reciente trabajo del Dr. Tli. B. Hendorson y los más re­
cientes aun de los Sres. Panas y Durand. El primero de 
estos dos últimos profesores, cirujano de loe hospitales de 
París, después de haber observado los buenos efectos que 
la esencia dcl sándalo producía en la blenorragia, comunicó 
á la Sociedad de Cirugía los resultados que por su medio 
habia obtenido. El segundo hizo al sándalo objeto de su 
tesis inaugural, y suyas son todas las noticias que publican 
los periódicos extranjeros.

Dejando á un lado, por la poca certeza do los hechos, 
las aplicaciones del sándalo, ora en ciertas fiebres, ora en 
las afecciones pulmonares de origen catarral, oxaminaro- 
mos únicamente los usos do esta sustancia en el trata­
miento de la blenorragia y de las afecciones análogas. 
Veamos qué efectos producen en esta enfermedad las pro­
piedades balsámicas de ese agente terapéutico.

Un holandés, de nombre Rumphius, fué el primero que 
allá por los años 1750 reconoció las cualidades antible- 
norrágicas de la esencia dcl sándalo. Mas todavía so pasó un 
siglo antes que se emprendieran sobre la misma nuevos espo- 
rimentos. En efecto, hasta 1865 no se oyó la voz del doctor 
líonderson, que alababa los resultados con el sándalo obte­
nidos, exactamente iguales á los que años atrás leyera en 
una obra de Shauhnessy, el cual dice: «que los naturales ó 
indígenas de ciertos países se sirven del polvo del sándalo 
contra la blenorragia.» Después de esto M. Panas procuró 
adquirir esa sustancia y la administró en su clínica á los 
afectados de blenorragia, siendo sus resultados tan satis­
factorios como los que refiriera el médico inglés. Los doc­
tores Simonet, médico del hospital del Mediodía, y Caud- 
mont, lo han usado también y han alcanzado beneficios de 
consideración.

Pero todos esto.s ensayos aislados fueron poco conocidos 
hasta que el profesor Gubler logró con sus estudio.s llamar 
hácia ese agento la atención del mundo médico. De sus 
investigaciones resulta que la esencia do sándalo pasa á las 
orinas á la manera que lo hacen las do trementina y copaiba, 
ejerciendo como estas últimas su acción sobre la mucosa de 
las vias urinarias y genitales y pudiendo muy bien reem­
plazarles on el tratamiento del catarro vesical y do la ble­
norragia. Para esto objeto se la emplea desde hace algunos 
años, administrándose en forma do cápsulas á la misma 
dósis que las do copaiba.

Vóse, pues, que el eminente profesor de terapéutica de 
la Facultad de Medicina de París coloca á la esencia do 
sándalo al lado de los balsámicos más enérgicos, tal®* 
como la copaiba, cubeba, etc.

Las observaciones de M. Caudmont le permiten, dicsi 
asegurar (pie esa sustancia, asociada á los diferentes medi­
camentos de uso diario, presta grandes servicios en el tra­
tamiento de la blenorragia, de la blenorrea, de U cistitis del 
cuello y de las estrecheces de la uretra con inflamación 
parcial de la mucosa.

La analogía que hemos indicado respecto á los efecto^ 
terapéuticos de la esencia de sándalo por una parte y 1̂
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copuiba y la cubeba por otra, ee extiende también á eu 
modo de administrarse, pues ya es sabido por los módicos 
que de ese agente han hecho uso, que las cápsulas de sán - 
dalo son el medio más cómodo de administrarle y el que 
conviene aun á las personas de estómago más susceptible.

Las cápsulas glutinosas de Mathey-Caylus, cuya envol­
tura es sumamente delgada y se disuelve en su consecuen­
cia con gran rapidez en los líquidos del estómago, constitu­
yen la preparación más conveniente. De esa manera el olor 
de la esencia do sándalo desaparece y enmascara por com­
pleto como sucedo con lacopaiba,trementina, brea, etc., etc.

Gracias a tan ingenioso proceder farmacológico, el mó­
dico puede á voluntad, según los casos, prescribir cápsulas 
que contienen los diversos medicamentos balsámicos do 
uso tan frecuento en el tratamiento do las afecciones do los 
Organos gomto-uriuarios. Para justificar esta apreciación y 
dai fin á esto pequeño articulo, nos bastará recordar la opi­
nión de uno do los más reputados sifiliógrafos do nuestra 
época, el ilustre M. Ricord:

»üno do los mejores medios imaginados para envolver la 
copaiba, dice, es el do la.s cáim ilas de. gluten, por cuvo 
procodimionto so hace fácil y hasta agradable la adminis­
tración do dicha sn.stancia.a Así, pues, las cápsulas glutino­
sas de sándalo serán también la mejor manera de adminis­
trar esta sustancia.

arco pubiano, y asegurar con la derecha el bistuiú fijo en 
el tope, de modo que haga con el catéter %m solo instru ­
mento, colocada su hoja en la dirección del rádio proatáli- 

; coque se quiera dividir, y formando con la última parte 
del catéter un ángulo más ó menos cerrado, según los 
casos.

“3.® Eu hacer con ambas manos un movimiento simul­
táneo, de modo que el pabellón del catéter describa hácia 
abajo un arco de círculo y el extremo vertical penetre enla 
vejiga, llevando consigo el bisturí, que no puede menos de 
cortar el rádio de la próstata qno el operador haya juzgado 
conveniente.»

El resto de la operación es exactamente igual al do las 
tallas hechas con el bisturí suelto ó con el cistotomo.

De . R. Sbrbet .PARTE OFICIAL.
MINISFEllIO DE FOMENTO. 

ExfOSICION.

I ju  n u e v o  p ro ced im ien to  d e ta lla  perin eal.

Con este titulo ha visto la luz pública en la Gaceta de 
* amand M ilita r  un escrito del distinguido cirujano doc­
tor Lrcus, catedrático de la Facultad do Granada, que, 
Como algunos otros que ya hoy ocupan las columnas do lo? 
periódicos profesionales, estaba destinado á ser leído en el 
Longreso módico andaluz que el 7 del pasado Noviembre 
debió verificarse. Después de exponer las ventajas é incon­
venientes que tiene para ejecutar esa operación el uso es- 
CLusiyo del bisturí, ó el uso do esto y el cistotomo, añade 
que SI fuera posible reunir á la s.eiicillez y prontitud del 
primero, la seguridad del soguudo, se habría ahorrado un 
instrumento y simplificado la operación en beneficio de lo? 
enfermos. Este resultado parece haberlo ya obtenido dicho 
señor, según lo demuestra el siguiente caso clínico.

he trataba do uu niño de tres años do edad, en cuya 
vejiga habw descubierto el catetor un cálculo liso, duro v 
pequeño. Preparado convenientemente á' fin do verificar la 
Operación, se colocó al ouformito en actitud de talla y se lo 
cloroformizó hasta el período de tolerancia. Enseguida in­
trodujo el operador el catetor y lo sujetó uno de los ayu- 
nantes, inclinando ligeramente su pabellón á la ingle dere­
cha del paciento y crapujandocon la convexidad el perineo, 
entonces el cirujano con un bisturí convoxo hizo la inci­
sión lateral en el lado izquierdo, comenzando dos centlmc- 
<*08 por dclanto dcl ano, en el rafe, y terminando’ entre 

esto orificio Via tuberosidad del isquion. Llegó pronto ú la 
anal dcl catéter, deslizó por ella la punta dol bis­

turí hasta que llegó al topo, y Lomando el jiabellon del ca­
téter con la mano izquierda, lo colocó perpendicular, v di- 
igicndü el corte del bisturí hácia la izquierda del enfermo, 

mcliuando nn poco dicho instrumento, estableció una sóli- 
( a tinion entre catetor y bisturí, y va unidos intimamente, 
icscribió con los dos instrumentos á la voz un arco do clrcu- 
0 f c unos 45 grados, que dió por resultado la sección dol 

rdütu oblicuo inferior de la próstata. Sacó el bisturí yel ca- 
n S  '*odo índice izquierdo eu la vejiga, roco-

1 el calculo y se extrajo este coa la tenaza pequeña, 
consiste pues la novedad del procedimiento, como el 

mismo Dr Creus dice, en lo siguiente: 
ve.Li« j  seguir con el bisturí la canal del catéter, una 

su contacto por la punción do la uretra en su 
(énn sin parar hasta dar con la punta en ol
nhaflan'^° nmeto debo ser bien perpendicular y no en

°^Pnñar el catéter con la mano izquierda, cu- 
u vcrticiilmcntc y abrazando con su concavidad td

Señor: Si los intereses initerlales que dependen del Mi­
nisterio de Fomento tienen Importancia suma; si en lodos 
tiempos los ramo? por que debe velar fueron, como grandes 
veneros de la riqueza de la Nación, motivo de especial cui­
dado por parte de los Gobiernos, hay uno que, enlazándose 
ínlimainente con los demás, les presta sn sávia y su vida; y 
bien dirigido, es una esperanza para lo porvenir.

La instrucción pública, que constituye la verdadera garan­
tía del progreso de los pueblos en los tiempos modernos, ne­
cesita grande esmero y esfuerzo del Gobierno de V. M. para 
levantarla del abismo á donde la arrastró, no la libertad da 
enseñanza, sino la anarquía que, disfrazada con aquel nom­
bre , se produjo con impremeditación sobrada, llevando 
prácticamente á las Universidades, á los Institutos y á todos 
los focos de enseñanza las utopias de ciertas escuelas, sin 
preparación alguna y sin conocimiento suficiente de las ne­
cesidades y de la impasibilidad de aplicarlas, sin producir los 
gravísimos daños que naturalmente originaron.

El ministro que suscribe, por el contrario, concede deini- 
slada importancia á la educación científica de las geoeracio • 
nes que han de regir ya luego los destinos de h  l'atria, e.s- 
maltarla con su ciencia y fomentar lodos sus intereses, así 
materiales como morales, para dejarse llevar tan sólo por 
opiniones propias y precipitadamente, sin bastante prepara­
ción y copia de datos, plantearlas ó traducirlas en decreto.?, 
cuando, como lodos los que por la instrucción pvíblica se in­
teresan, nunca lanisnlará lo suficiente los tristes efectos 
producidos por el desmesurado afán de introducir reformas 
poco meditadas.

Vienen en ayuda, señor, de estos propósitos dos circuns­
tancias á cual más favorables. Es la primera, que anteriores 
é ilustrados ministros del ramo han subvenido á casi lodo 
lo más urgente, y sos medidas permiten obrar con algún 
detenimiento antes de proponer un plan completo de ense­
ñanza que la unifique, condensando en un proyecto general 
de Instrucción pública cuanto á la iii'siua en lodos sus ra­
mos convenga, y que anule la multitud de disposiciones dic­
tadas en estos últimos años.

Es por otra parle circunstancia feliz para la más acertada 
resolución de tan importante asunto, que mu y luego se ha­
llará el país reunido en Oórtes; y á estas con V. It., tan in- 
lere.sados en la ilustración de España, corresponderá exami­
nar el proyecto de ley do Instrucción pública, y aprobarlo 
si mereciera su aceptación. No conviono, pues, cuando por 
suerte las medidas uo son do urgencia suma, anticiparlas,
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privándolas de la superior ó iiileligente intervención y voto 
de los representantes de la Nación.

Pero no por eso deja de ser monos cierto, señor, que es 
ineludible deber del ministro de Fomento preocuparse de la 
preparación del proyecto de ley da Instrucción pública, 
como lo viene haciendo, y adeniás procurar por todos los 
medios que eslón á su alcance reunir los dalos necesarios 
para marchar con paso seguro a! cumplimiento de tan deli­
cada misión.

Con este objeto propuso á V . M. la creaciou, con carácter 
transitorio, de una Junta de inspección y estadística de la tns 
íruccion públict, que mereció en M del corriente mes la 
aprobación doV. M.

Con el mismo fln juzga hoy conveniente introducir una 
ligera alteración en las condiciones que para todos los ins­
pectores generales de iasiruccion pública exige el art. 3.“ del 
decreto de i9 de Junio de <874.

La experiencia de más de un ano ha hecho comprender que 
noinbradoslos inspectores generales de entre las personas que 
reúnen las circunstancias señaladas en el párrafo primero del 
art. 3.® del precitado d ecreto, se hace el desempeño de su 
cargo, en cuanto que á veces debe ejercerse en provincias, 
punto ménos que imposible; pues siendo la época en que 
deben girarse las visitas de inspección aquella en que tiene 
tiene lugar el curso académico, son los perjuicios que la au­
sencia de la cátedra del inspector catedrático produce, casi 
tan importantes como lo pudieran ser los beneficios que re­
sultaran de su visita de inspección.

Así, pues, escasas en número han sido las que se han gi­
rado fuera de Madrid, puesto que si bien el párrafo segundo 
del citado articulo permite que personas comprendidas en al­
guna otra categoría obtengan el nombramiento de inspector 
general, resulta que es estrecho el círculo que se traza al 
Gobierno para que pueda hallar quien merezca su absoluta 
confianza para tan delicado cargo, que no se encuentre ya 
desempeñando algún puesto activo en la instrucción pública.

Teniendo en cuenta estas razones, y viendo el ministro 
que suscribe lo difícil qne habría de ser, al par que oca­
sionado á perjuicios, que se procurara hacer frecuentes, 
como es indispensable, las visitas de inspección, ha creído 
de todo pumo inevitable proponer á V. M. que, ya que no 
sea posible por muchas razones aumentar el número de los 
inspectores generales, uno de ellos sea de Ubre elección del 
Gobierno, sin que se le exijan especiales circunstancias mar- 
cada» de antemano, si bien es natural que par® el desempeño

clones y deberes, y el muy especial de ser el encargado en 
primer término déla inspección déla enseñanza en provincias.

Dado en Palacio á veintisiete de Diciembre da mil ocho­
cientos setenta y cinco.—Alfonso.—El ministro de Fomento, 
C. Francisco Queipo de Llano.

Reorganizada U inspección general de la easaámzd por 
decreto de esta misma fecha, ha sido declarado cesante el 
inspector más moderno de los que en la actualidad ejercen 
aquel cargo, 0. Diego Vahamonde y Jaime; quedando S. M. 
satisfecho del celo ó inteligencia que ha mostrado en el des­
empeño del mismo.

SOCIEDAD mSTOLÓDICA DE MADRID.

Jcl(t de lii reunión celebrada con los^ representantes de 
la  prensa médica en casa del Presidente de la Mone­
dad Exorno. é ltm o . Sr. T). Andrés del Vasto y  Ló­
pez, el lunes 20 de Diciembre de

de tan interesaule cargo el ministro de Fomento esté en el
deber de nombrar siempre una persona de conocida ilus 
tracion y de respetable y distinguida posición.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que suscribe 
tiene la honra de someter á la Real aproba cion el siguiente 
proyecto de decreto.

Madrid 27 de Diciembre de iSlo.—Señor; A L. R. P. de 
V. M,—C. el Conde de Toreno.

So abrió la sesión á las nueve do la noche.
Se leyó una carta del Sr. Nieto y Serrano, excusando 

por sí, y á nombro dcl Sr. Méndez Alvaro, su asistencia, 
pero ofreciendo d la Sociedad la cooperación do Eu Siglo
Médico. . ,

El Sr. Busto expuso el objeto de la reuuion _ que era el 
procurar el desarrollo do la Sociedad Histológica, que re­
presentaba una idea do progreso cioutífleo en nuestro país, 
como demostraba el peusamieuto de su fuudaciou y do su 
historia. Manifestó los trabajos do la actual Juuta_ de Go- 
bieruü, sus propósitos y cu especial los referentes á la Es­
cuela práctica do Histología; cuyas inmensas ventajas do- 
mostró haciendo consideraciones sobre el estado do la cien­
cia médica basada principalmente en la osperimeutaciem y 
Observación histológicas. Y reclamó la influencia y apoyo 
do la ilustrada prensa médica para que difundiera los tra­
bajos de la Sociedad y procurara excitar el celo de la clase 
módica en pró del progreso y su cooperación á los fines de 
la Sociedad Histológica, .

El secretario que suscribe leyó la circular que la Junta 
de Gobierno iba á dirijir á la clase módica y cuerpo escolar 
y asimismo los priucipalos artículos de los Estatutos, re­
glamento iuterior y do la Escuela práctica para osidicar su 
organización, y ofreció á los represeutautos do la prensa 
remitirles ejemplares impresos do lo.s Estatutos, roglameuto 
y circular.

El Sr. Tejada felicitó ’al Sr. Busto por sus propositas y

RfAL DICRETO.

Atendiendo á las consideraciones que rao ha expuesto mi 
ministro de Fomento, vengo en decretar lo siguiente;

Ariiculol.* üno de los cinco inspectores generales de 
Instrucción pública, creados por decreto de 19 de Junio do 
1874, no se sujetará a las condiciones marcadas en los pár 
rafos primero y segundo del art. 3." del citado decreto, sino 
q u e  será de libre elección

Art. 2.* El inspector general nombrado con arreglo á este 
decreto gozará de las mismas consideraciones, derechos y 
representación que los demás, y tendrá las mismas obliga-

trabáios, ofreciendo el decidido apoyo do la prensa por de­
ber ó interés. Elogió los fines do la Sociedad, los trabajos
do la Escuola práctica, prometiendo la publicación en su 
periódico do las actas de la Sociedad, memorias, anuncio-' 
oticialfis y cuanto so le reniitioso por la Junta.

El Sr. Busto dio las gracias á la proasa médica por _au 
doforoucia en corresponder á su invitación y por la acojida 
que dispeusabau á sus propósitos y á los do la Junta.

El Sr. Argenta prometió igualmente su cooporaciou y 
propagar entre la clase farmacéutica los estudios do la So­
ciedad Histológica que tan grandes aplicaciones tienen eu 
los conocimientos que cultivan.

El Sr. Maestre espuso su interés por la Sociedad Histo­
lógica, como iniciador de su fundación, por lo quo habiJ 
trabajado en su organización y la absoluta conformidad cu 
que estaba con el Sr. Busto, su particular amigo, de quien 
hizo el más cumplido elogio, asi como de los demá-; 
viduos de la Junta de Gobierno actual, y terminó uaiondo 
sus ruegos á los del presidente para que la prensa conce­
diera su ayuda á la Suciedad Histológica.

El Sr. Corral recordó la cooperación que en años aiito' 
riores habla dispensado La Correspondencia Médica a

c?
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Suciedad Histológica, prometiendo aumentarla por su actual 
estado tan floreciente y por la organización do la Escuela 
práctica da Histología, que sería una honra para la ciencia 
y para la patria.

El Sr. Pulido, á nombro do E l Aufitealro  y de£¿ Pabe- 
tloñ, dijo que consideraba muy acortado reclamar el auxilio 
do la prensa, porque habia de ejercer toda su influencia para 
la obra emprendida por la Sociedad Histológica, que cuando 
jiarecia casi muerta, se presentaba con tan grandes propó­
sitos y realizando un gigantesco progreso con la instalación 
do la Escuela práctica, y terminó felicitando á los señores 
Busto y Maestre.
_ El Sr. Calleja manifestó que el espíritu de la clase mé­

dica no estaba tan amortiguado como parecía y que sólo 
necesitaba la excitación de la actividad y trabajo do los 
grandes maestros y la publicidad do sus trabajos, y que por 
eso eran tan plausibles los deseos de la Sociedad Histoló­
gica do difundir los progresos modernus do la ciencia.

El Sr. Maestro dijo que aprovechaba mjuülla ocasión 
para pedir autorización á la Junta para dedicar á la Socie­
dad Histológica un Manual del microscopio que está pre­
parando.

El Sr. Busto le contestó que la Sociedad y la Junta 
acojiati con sumo agrado el honor que el Sr. Maestro dis­
pensaba y por el que lo daba las gracias.

El Sr. Argenta manifestó al secretario lo considerase 
desde luego en ol número de socios, y lo mismo hicieron 
los demiis representantes de la prensa que no pcrlenecian 
ya á la sociedad.

El Sr. Gultcin dijo quo el Sr. Busto al dirijirse á los 
alumnos de la Facultad do Medicina no debia rogar, sino 
mandar, porque á ello le autorizaba su valer y la legítima 
influencia y cariño quo tiene en el cuerpo escolar.

El Sr. Saez ofreció remitir á todos los periódicos copia 
del acta do la reuuion, y el Sr. Pulido añadió quo podía 
mandar los anuncios que la Secretaría tenga que hacer.

El Sr. Busto reiteró á la prensa su gratitud por el eleva­
do espíritu que la animaba en favor do la Sociedad His­
tológica.

Y se levantó la sesión. Eran las once.
V general, Gregorio Saez y Domingo.—

_B. —El presidente, Andrés del Busto y López.—Es 
copia.—Ei secretario general, Gregorio Saez.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA. GENERAL.

ANUNCIO DE ADlIISIOPf.

D. José Zalabardo Ruíz de Gordejaela, profesor de medi­
cina, residente en San Pedro Manrique, provincia de Soria, 
desea ingresar en el Monte-pío facallatívo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
íiQ de quo ai algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifiqne re 
servadamento y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núin. U , cuarto principal.

Madrid 4 de Enero do 1876.—El Secretario cenera!, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (IjVARIEDADES.

ESPEDIGTON VERANIEGA.

Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo,
por el Dr. 0. Joaquín Malo y Calvo.

(ContinnaciOH.)

n E R v iD a n o s  d e  F u e n s a n t a  (a g u a s  t  d a ñ o s  d e  l o s ) .

Ln el campo do Calatrava, provincia de Ciudad-Ilciü, á 
una legua S. E. de Pozuelo do Calutrava, á otra do Balles­

teros, dos y media S. de Ciudad-Real, y tres escasas de 
Almagro, se hallan situados á unos 2.400 pies de la orilla 
izquierda del rio Jabalón, y á 80 sobro su nivel, los baños 
de los Hervideros de Fuensanta, situados en una elevada 
planicie, guarnecida de una cordillera de montañas, conti­
nuación de Sierra-Morona.

El dilatado valle, formado por la cuenca del rio Jabalón, 
y la gran cañuda que se ostiende á lo largo do las montañas 
del campo do Calatrava, forman unos terrenos fértiles y 
pintorescos, pero quo hasta ahora puede decirse no se han 
explotado. Eii estos últimos años se han plantado, sin em­
bargo, on la circunferencia do los Hervideros, irnos oliva­
res. que con las viñas, pinos y diferentes árboles de ador­
no y sombra, formarán dentro de pocos años un delicioso 
sitio.

La historia de estos baños y su origen so pierden en la 
oscuridad do los tiempos, y ya el célebre Dr. Limón Mon­
tero, natural do Puerto-llano, los describe en su Espejo 
cristalino del año do 1697. En el último tercio del siglo 
pasado, el infante D. Gabriel, informado de que aquel pozo 
se convertía á menudo en lodazal, y que no tenia más pre­
servativos que uuos miserables juncos, determinó hacer un 
estanque do 15 pies en cuadro, con gradas para bajar hasta 
el fondo, cercándolo con uiia pared de dos varas de altura, 
y cerrándolo por una puerta que miraba al ]N., dejando uu 
andón de 3 piés, para dosnudarso y depositar la ropa; pero 
creciendo cada dia más la concurrencia, y no teniendo si­
quiera donde albergarse, formó el proyecto do fabricar un 
buen establecimiento, comisionando al efecto en 1818 al 
arquitecto Volazquez y al boticario de Cámara Sr. Bañares, 
dando principio á la obra on 1819. Pero los acontecimien­
tos políticos de 1820 fueron causa de que no so llevase á 
efecto, quedando sólo concluidos un estanque y una peque­
ña casa, cuyo edificio fué incendiado por la facción de Pa­
lillos en Junio de 1840, destruyendo también muchos árbo­
les que hermoseaban aquel recinto. Edificadas dos hileras 
de chozas malas, y algunas cuadras que se adquirían hasta 
por gran favor, continuaron así los baños hasta el año 1855, 
que pasaron ú ser propiedad de D. Francisco Coello, el cual 
hizo grandes obras bajo su dirección, y cuyo bosquejo es el 
siguiente: Una hospedería do 280 piés de longitud, compues­
ta de un edificio central de 100 piés do lachada, al que so 
entra por un pórtico do troce arcos, y consta do dos cuer­
pos. Ea esto edificio se cucueiiLran las oficiuas do la admi- 
nistraciou, habitación y sala de consultas del director, un 
espacioso comedor, cocina, almacenos y habitaciones para 
los empleados. En cada extremo del pórtico se halla una 
puerta do paso a las dos alus dol edificio de 45 piés do lar­
go. Cada uno do los medios frontes está dividido cu seis 
habitaciones, y en las torres extremas está el salón del bi­
llar, lugares cscusados y comodiis habitaciones con venta­
nas de cristales y buenas vistas, camas de hierro y muy 
regular servicio. Frente á esta hospedería hay una callo 
de árboles con 48 habitaciones independientes, en dos man­
zanas aisladas, para las familias do escasos recursos, pues 
solo cuestan 5 reales; y á unos cien pasos de aquella encon­
tramos la puerta que dá entrada al baño, con una cerca cua- 
drangular de 72 piés por cada lado, y en su interior 28 cuar­
tos para desnudarse, En el centro hay un estanque con gra­
dería de piedra de 18 piés do ostensión y 7 do profundidad, 
Y 011 su fondo céntrico brota el agua bajo ol aspecto de un 
imponente hervidero,' que so eleva á unos 2 piés de altu­
ra, con un gran ruido por el gas quo se desprendo, y en la 
¡)arto más alta del estanque está el correspondiente des­
aguadero, que vierte igual cantidad de agua que la que pro­
duce el manantial. A unos 40 piés do este baño, quo es el 
principal, y en dirección al N ., so ha construido otro estan­
que do las mismas dimonsioues, pero de menos solidez que 
el anterior. Todos los alrededores so han poblado de multi­
tud de árboles odoríferos, quo con el viñedo y los olivares, 
asi como la huerta y jardín, dau un aspecto delicioso al es­
tablecimiento.

El agua es clara y trasparente, aunque al salir arrastra 
una porción do partículas rojiza? que luego so precipitan,
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tapizando el eitio pui* doud» con'eu de tíoloi' amarillo su­
cio; el sabor es agrio y astringente y algún tanto picante y 
parecido á la cerveza floja, é ingrato y salobre después do 
hervida el agua ó algún tiempo después de cojida: si se la 
agita deja desprender mucha espuma; expuesta al sol re­
fleja todos los colores del arco iris, y es de olor parecido 
al del ácido carbónico; y si se la pone en contacto de la 
atmósfera se forma en la superficie una película ó telilla 
plateada. Su temperatura constante es de 17® Reaumur, y 
pesa algo más que el agua destilada.

Según el análisis practicado por el Dr. Bailares, cada li­
bra castellana dol agua minero-medicinal de los Hervide­
ros de Fuensanta contiene t

Gas ácido carbónico. . 
Carbonato do hierro. . 
Muriato de sosa. . .
Sulfato de sosa.. 
Carbonato de maguesia. 
Carbonato do cal. . .

Total. . .

147 pulgadas cúbicas. 
1 li2  granos.

15
1 li2

30 granos de sales neutras.

Posteriormente, en el ano 1866, so hizo un análisis por 
ül Sr. D. Fausto Garagarza y el director D. Mariano Car­
retero, do los dos manantiales ó sea del Gran Hervidero y 
del pequeño ó sea del agua do la fuente, y en ellos se ha 
visto que las cantidades de ácido carbónico esceden en mucho 
á las que contienen otras fuentes análogas de mucho más 
crédito y nombradla.

Corresponden por consiguiente estas aguas á las acídulas 
carbónicas con hierro, ó sea á las ferruginosas bicarbona- 
tadas.

Tienen una acción especial sobre las enfermedades pro­
pias del sexo femenino, desarreglo ó falta de menstruacio­
nes, leucorrea, clorosis, metritis crónicas y metrorragias.

Se usan en bebida y baño, produciendo del primer modo 
un efecto tónico y reconstituyente, si se toman en cantidad 
proporcionada, dando al enfermo cierto vigor y energía con 
aumento notable dcl apetito, ayudando á hacer prontas 
y buenas digestiones, y aumentando también la secreción 
de la orina. Son por lo tanto muy útiles estas aguas admi­
nistradas al interior para corregir el estado de debilidad 
del estómago , y pueden tomarse en las comidas mezcladas 
con vino.

La gran cantidad de ácido carbónico quocontienon, suelo 
dotcrminai" un efecto calmante que puedo llegar á producir 
la anestesia. Y usada en baño produce en la piel una pica­
zón y prurito, con hiperhemia sanguínea y viva rubicundez 
V al cabo do algunos dias una erupción cutánea denomina­
da brott.

Estas aguas producen muy buenos resultados en una 
multitud de enfermedades dol estómago, como son gastri­
tis, gastro-entoritis, gastralgia, gastrodinia, piroxis, auore- 
xia, ó falta de apetito, bulimia ó exceso del mismo, cóli­
cos, diarreas, astricciones, los vicios do la digestión por 
exceso de bilis o estado saburroso, y en todos los infar­
tos pasivos do las visceras dcl bajo vientre. Se aconsejan 
tiimbicii en las fiebres biliosas agudas, gástricas y tifoideas, 
solas ó mezcladas con agua común, si la fiebre es ardiente 
é intensa. Son admirables sus efectos oa todos los afectos
biliarios, en la hepatitis crónica, diarreas y vómitos, y en 
las enfermedades nerviosas, como histerismo, lüpocoiidria 
y melancolía. En las enfermedades del aparato urinario y 
especialmente en los calculosos ó que padecen mal de pie­
dra, la cual disuelven las más de las voces estas aguas, 
arrastrando las arenillas y pequeños cálculos. Pero en las 
que 60 han obtenido mejores resultados, es en las afecciones 
cutáneas, exantemas y herpes, así como en los dolores 
reumáticos y venéreos.

Están contraindicadas en los sugetos predispuestos á con­
gestiones activas de cerebro, y en las parálisis que do- 
pendou do un derramo ó congestión cerebral, en la tisis, 
aauquo sea incipiente, eu los do pocho delicado ó que han

arrojado esputos de sangre, y en todas las degeneraciones
escirrosas o cancerosas. , , j  c

La temporada dura desde el 15 de Jumo al 15 de Se­
tiembre. . . .

Se han hecho grandes é importantes mejoras, y existen
dos buenos edificios para alojar bañistas. Conviene, sin em­
bargo, todavía hacer grandes reformas, si es que no se ha 
de abandonar todo á las virtudes modicmales de las aguas.

Baños de Fuencaliente.

A siete leguas al S. de Puertollano. y á siete también al 
Norte do las famosas minas de Almadén, so halla situa­
da la villa do Fuencaliente, cuya fundación fué debi­
da á la gran nombradla de sus baños. El cuadro que la na­
turaleza presenta al viajero al primer golpe de vista, es ver­
daderamente asombroso y sorprendente, pues se ve rodea­
do. al aproximarse á la villa, do las pintorescas cordüloras de 
Alcaváz y do los antiquísimos montes Carpetanos, y si posa 
su pió en la parto más elevada de dicha villa, vé por bajo 
una série do calles que forman gradas de un aspecto admi­
rable y á un lado do la misma la iglesia, dentro de la cual 
están situados los baños. Alfombrado el suelo de numerosas
yerbas aromáticas y dirigiendo la vista al IN., se ve una
embocadura que es la salida para la Mancha, asi como ai 
se dirijo hácia el S.. se observa otra embocadura semejante 
que es la do Andalucía, ybajando del monto so oye hácia 
este mismo lado el ruido de una soberbia cascada que so 
precipita en un barranco formando el rio que llaman de la 
7ac(í, que dá vida á varias huertas, árboles frutales y mu­
chos molinos para desaguar al fin en el caudaloso Guadal-

el agua del manantial á los pies de la mencionada 
iglesia, produciendo á su salida un ligero borborigmo, y des­
de alli es conducida hasta el sitio de los baños por dos ca­
ñerías, en cuva dirección se encuentra un arca grande de 
cinco cuartas‘do profundidad, y á muy corta distancia so 
hallan los baños debajo del camarín de la virgen.

La temperatura dcl manantial principal es do 4U c. La 
do laP iscinacaU entede38® c.;la de la Piscina templa­
da 35® c., V el Fresquillo 31® c.

Las aguas de csto.s baños tienen un color verdoso, peio
en un vaso y al través de la luz sou trasparentes y crista­
linas, sin olor, pero con un sabor ligeramente, agrio; son 
suaves al tacto, desprendiendo al nacer algunas buibujas. 
Enrojece, aunque débilmente, las tinturas do malvas, tor­
nasol y violeta.

Un litro de agua mineral contiene'.

Acido carbónico libre. 
Carbonato de hierro. . 
Cloruro do sodio.. . .
Sulfuro de cal. . . • 
Sulfato de alúmina. .
Sílice..........................
Pérdida......................

0,358 gramo?. 
0,309 
0.4H  0,200 
0,039 
0,034

Corresponden por cunsiguiontc á tas ferruginosas lucar-
boiiatadas. . . . . .

So usan con grandes resultados en el reuma museulai 
vago y eu los estados cloro-anémicos, así como cu ciertas 
y determinadas parálisis.

Están contraindicadas cu la sífilis, liepmoLisis y. tisis 
pulmonares y en algunas clorosis y leucorreas.

El viaje desde Madrid so hace ou forro-carril hasta 
Puerto-llano, y desde allí, por camino do herradura, se 
vá á los baños de Fuencaliente, distantes, como hemos 
dicho, siete leguas de dicha villa. .

-Se han empezado algunas obras para hacer un estableci­
miento digno dcl buen nombre que desde hace muchos 
años adquirieron estas aguas, las cuales, como casitodas l ^  
del Campo de Galatrava, lian llegado á tener con justicia 
gran celebridad, siendo las principales las que acabamos do
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büsquejai', si bien podríamos enumerar otros muchos ma­
nantiales que abundan en esta parte tan rica en miuas como 
en aguas minerales.

(5e c o n l i n u a r d . )

La mortalidad ocasionada por las enfermedades crónica:* 

sigue eomo en la semana anterior.

Gongpreso médico de Filadelfia.

Hemos recibido una atenta comunicación del señor se­
cretario de correspondencias de la Junta organizadora de 
este Congreso acompañando una circular relativa á la re­
unión que ha do celebrarse en Setiembre del año actual, 
coincidiendo con la celebración del centenario do la Inde­
pendencia de los Estados-Unidos.

La comisión desea que en estas festividades so hallen 
representadas el mayor número de nacionalidades, y al 
efecto invita á los módicos de todos los paises á inscribirse 
entre los miembros de dicha Asamblea.

Las sesiones so verificarán desde el 4 al 9 de Setiembre 
próximo, por maflaua y tardo, destinándose estas últimas á 
las secciones, que serán nueve, á saber: 1.® Medicina, in­
clusa la Patología, Anatomía patulógica y la Terapéutica: 
2.® Biología con inclusión de la Anatomía, Histología, fi­
siología y Microscopía: 3.® Cirugía; 4.® Dermatología y Si- 
filiografía; 5.® Obsteft-icia y Enfermedades de las mujeres y 
de los niños: 6.® Química, Toxiculogía y Jurisprudencia 
médica: 7.® Ciencia sanitaria, inclusas la Higiene y la Es­
tadística médica: 8.® Oftalmología y Otología, y 9.® Enfe/- 
mndades mentales.

Los oradores hablarán en inglés, sin perjuicio de cual­
quier otro idioma en que puedan espresarso con más faci­
lidad.

Los profesores españoles que se propongan asistir á este 
Congreso pueden pedir los datos que necesiten sobre las 
ventajas que so ofrecen á los extranjeros, medios de ejecu­
ción, etc., á los secretarios de correspondencias extranje­
ras, Sros. Richard. J. Dunglison, núm. 814-16 th Street; 
y R. M. Bertolet, 113, S. Broad Street, Philadciphia.

Satisfacemos de buen grado los deseos de la comisión 
dando publicidad á su convocatoria, y solo sentimos no po­
der asistir á tan brillante reunión, donde estarán sin duda 
representados los módicos de todas las partes del mundo, 
inclusos los de ambas Indias, Australia. China y Japón, 
pues á todas so han dirigido análogas invitaciones.

La concurrencia amcricaua, sobre todo, será numerosísi­
ma, y es de presumir quouo sea muy escasa la europea.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

Los vientos han soplado con insistencia durante la se­
mana que hoy tormiua, con dirección E-N-E. y ]N-E.; la 
mayor altura barométrica ha sido do 714‘32 y la mínima 
*03*65. El termómetro lia oscilado entro 11,3 y 5,3. Lu;, 
enfermedades reinantes han osperimentado escasas y poco 
importantes variaciones: las que residen en lo.s órganos 
respiratorios han continuado siendo benignas en su mar­
cha, aun cuando las neumonías han presentado alguna ten­
dencia á presentarse afoctando ambos pulmones ó en va­
rias regiones de un mismo lado; las bronquitis crónicas se 
han exacerbado complicándose con accesos asmáticos pe­
nosos ; las laringitis agudas han sido muy frecuentes.

Los reumatismos y algunas parálisis d frigore, las erisi­
pelas, amigdalitis, fiebres eruptivas y afectos nerviosos so 
lian presoiiti^do con la misma frecuencia que cu épocas 
cuiTcspondieutes de años anteriores.

CRÓNICA,
m é d i c o s  s e ^ fu n d o s  p a r a  C u b a .  El plazo para la 

admisión de soiícitudf*s p^ra las oposiciones que han de cele­
brarse en esta córte con objeto do cubrir 70 plazas de médi­
cos .segundos det cuerpo de Sanidad Militar con destino á 
Cuba, termina el dia 15 del corriente y no el 6 comoequivo- 
cadamenle dijeron los periódicos políticos y algunos profe­
sionales. Las oposiciones darán principio el día 18.

X r a s l a v in i t .  Por realórdeii del ministerio de Fomento 
se ha dispuesto que se provea por traslación la cátedra de 
Anafoinia quirúrgica, operaciones, apósitos y vendajes, va­
cante en la Facultad de medicina de Sevilla, recientemente 
declarada oficial.

I S a n t i f t c a o io i i  d e l  d o m ln ^ ifo . Hay en Ginebra 
una sociedad suiza para la santificac'on del domingo, la cual 
ha propuesto no premio que ha de concederse al antor del 
mejor escrito soóra el descanso dominical bajo el punió de vista 
de Ja higiene. El Jurado, compuesto de 11 médicos de las di­
ferentes cludade.s de la Suiza, reunido en Berna, ha termi­
nado el exáinen de las 53 memorias presentadas, aspirando 
al premio de 3.300 francos. Parece que el Jurado no ha con­
cedido el premio, aunque ha dado entre tantas la preferen­
cia á 12 memorias, seis en primera línea y otras tantas en 
segunda.

D e f u n c ió n .  Acaba de fallecer en Francia el Dr. Gi- 
raldés, profesor agregado á la Facultad de Medicina, ciruja­
no honorario de los hospitales, miembro de la Academia y 
de la Sociedad de cirujía, y persona muy estimada entre sus 
comprofesores y amigos.

l iU  p s i q u i a t r í a .  El Consejo general del Sena ha 
adoptado por unanimidad la siguiente proposición presenta­
da por el Dr. Pablo Duboís.

Considerando;
t.® Que la ley concede á lodo doctor en medicina el de­

recho de introducir en un asilo de enagenados á todo indi­
viduo que juzgue afectado de enagenacíon mental;

2 . ® Que gran número de doctores al salir da las Escue­
las no han tenido ocasión de examinar un solo demente, 
puesto que no existe en las facultades de medicina de F ran­
cia la asignatura ds psiquiatría;

3. ® Que es imposible que el Gobierno continúe conce­
diendo ese derecho á hombres incompetentes;

Rogamos al ministro de Fomento, que en el más breve 
plazo posible cree en la Facultad de Medicina de París la 
asignatura que de tales enfermedades traía.

En España no tardará tampoco mucho el ministro de 
Ultramar en hacer obligatoria esa asignatura para los estu­
diantes del Colegio de Santo Tomás de Manila.

O f t a lu io s c o p io  m é t r i c o .  El Dr. Glraud-Teulon 
ha presentado á la Academia de Medicina de París un nuevo 
üftrflmoscopio debido al Dr. De Wecker, qí;e se distingue de 
los ya conocidos en los siguientes puntos; I.®, en ser hasta 
hoy el único construido con arreglo al sistema métrico. La 
unidad dióplrica es una lente de un metro de distancia fo­
cal: un disco contiene veinte vidrios convexos do 0,50,1, 
t,S0, 2, 2,50, etc., hasta tO, vidrio máximo de dioptrías posi­
tivas; 3.®, por la adición do un vidrio de t0,50 dioptrías iie*
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galivas se obtiene una série de combinaciones, que producen 
resultados negativos ó cóncavos, puesto que el vidrio adicio* 
nal tiene un valor negativo superior al máximum de los del 
disco. Esta disposición particular permite obtener una sé­
rie de cuarenta y un vidrios; veinte convexos y veintiuno 
cóncavos, lo cual hace que sea éste el oftalmoscopio de re­
fracción regularmente progresiva, más completo que hasta 
el dia se ha construido.

K stra v sa g a n le  p re fe re n cia . Saben nuestros lec­
tores que en Londres particularmente hay varios profeso­
res y algunas otras personas eslrañas á la ciencia, que re­
chazan con razones más ó menos especiosas las viviseccio­
nes. Pero sin duda no creerían fácil que la estravagancia y 
la pasión condujesen hasta el punto do decir, como ha di­
cho M. Carlyleal ser admitido en una Saciedad anti-vivisec- 
cionisla, que «en general entre los animales y el hombre 
daba la preferencia á los primeras, razón por la cual no po­
día consentir que estos fueran martirizados en beneficio de 
aquel.v ;Pues allá so las haya con ellos dicho señor!

V ie n ia  d e color a p iza rra d o . M. Laboulbéne ha 
tenido ocasión do visitar, según refiere en un periódico 
extranjero, á un enfermo que varias veces fué presa de ac­
cesos epileplíforines, y de afasia momentánea. Llamado de 
pronto una mañana, le presentaron al llegar a casa de! pa­
ciente un gusano negruzco que se liabia encontrado en su 
lecho, y que, reconocido, resultó ser un fragmento de (cenia. 
Se le hizo tomar un vermífugo, y espulsó una lania viva de 
color apizarrado y de 6 metros de longitud. Es de advertir, 
que este individuo había residido en América durante toda 
la guerra entre el Norte y el S u r .

C lo rltid ra to  d e p ilo c a r p iu a . E lD r. Dumasem- 
plea esta sal á la dósis de 0 centigramos en lodos los casos 
en que parece indicado el Jaborandi; sin embargo, sus efec­
tos difieren algún tanto, pues la diafdresis es menos com­
pleta que el tialismo, que vá seguido de ordinario de vómi­
cos. La secreción urinaria no se modifica por lo general.

C o n g r e s o  S lé d ic o  In te r n a c io n a l. Como ve­
rán nuestros lectores en otro lugar del periódico, las Aca­
demias de ciencias de Filadelfn han tenido la feliz idea de 
organizar un Congreso médico con ocasión del centesimo 
aniversario de la independencia americana. En su conse­
cuencia han nombrado una comisión compuesta do los se- 
ñeres Samuel Gross, presidente; Ruschenberger y Stillé, 
vice-presidenles; WiHiaDi Atkinson, secretario; y Dunglison 
y Bertolet, secretarios corresponsales extranjeros; los cuales 
son los encargados de organizar esa fiesta científica é invitar 
á los sábios de todos los países.

I^ isin iu u cio n  d e la s  en ferm ed ad es v e n é ­
r e a s .—En una obra que acaba da publicar el Dr. Ch. Mau- 
riac dice, que habiendo notado de algún tiempo á esta parlo 
la rareza de los chancros simples en el hospital del Mediodía, 
cslendió sus investigaciones al conjunto de enfermedades vc- 
ncrens y halló que estas han disminuido en Paris de una 
manera notable desde hice tres años, después de haber su­
frido una recrudescencia momentánea en el segundo semes­
tre de 1871 y en el primero de 1872. Es de advertir además 
que han sido raros los casos graves observados, siendo es- 
ccpcionalcs las complicaciones fagcdénícas.

Las causas do esta atenuación en el número de enferme - 
dudes venéreas y en la gravedad de sus síntomas, son múlti- 
])les, y en opinión de M.iuriac deben buscarse ca la dismi­
nución considerable de la prostitución clandestina, que se 
castiga enérgicamente desde hace algunos años; en el au­

mento de las uniones legítimas y en la pobreza relativa de la 
pobtacio.i obrera que forma el contingente ordinario de laS 
Clínicas del hospital del Mediodía.

Si las enfermedades venéreas han disminuido, en cambio 
han aumentado las sifilíticas; pero en suma á juicio del pro­
fesor citado, resulta de sus investigaciones una disminución 
notable en el número de afecciones de ese género.

IViievo m étodo d e c o lo r a c ió n  liisto ló j^ ica .—
Para este objeto recomienda una señora inglesa, Elisabefh
Hoggan, el siguiente sencillo procedimiento. Preparada la
sección ó membrana que se quiere colorar, se la ¡nlroduce 
durante algunos minutos en el alcohol; se la deja escurrir 
bien y se vierten sobre ella algunas gotas de una solución 
de percloruro de hierro en agua destilada (1 ó 2 gramos por 
100 de agua), añadiendo también al cabo do unos minutos 
unas cuantas golas do una solución de ácido piroagállico.

Pasados algunos segundos ó minutos, según el espesor da 
la preparación ó la coloración más ó menos oscura que so 
desee obtener, se lava la preparación y ya pueda conser­
vársela en glicerlna ó barniz. Si se la lava en agua que 
contenga cal, los elementos nucleares y la sustancia de la 
célula tomau un hermoso color azul.VACANTES

Vacante la plaza de médico-cirujano particular de D. Ra­
món Perez del Molino, con residencia en el pueblo de Arce, 
dotada con 8.000 reales anuales cobrados por trimestres y 
casa-habilacion con cuarto para .su despacho, los que aspiren 
á obtenerla pueden dirigirse al referido Sr. Molino en su casa 
de Campogiro (Santander), teniendo presente que la asisten­
cia facultativa se esliende á toda clase de dolencias que ocur­
ran en las personas de los dependientes, criados, obreros, 
colonos avecindados en el Ayunt.imiento de Piélagos y en la 
casa y dependencias de Campogiro.

Como el objeto de la creación de esta plaza es el propor­
cionar asistencia facultativa gratuita á todos los dependientes 
del Sr. Perez del Molino que se hagan acreedores á tal bene­
ficio, se hace estensiva á todos los dependientes y sus fa­
milias.

Si fuera de los puntos indicados fuese llamado el facultativo 
por algún dependiente dol Sr. Molino, para asistirle ó en 
consulta, en este caso asistirá, pero pagándole por aquel qu* 
le llamase sus gastos de viajo y asistencia cual correspondo 
á su clase.

Los aspirantes presentarán unidas á sus solicitudes certifi­
caciones de los respectivos subdslegados de medicina de los 
partidos donde hayan ejercido su profesión. (t)

—La de médico-cirujano de Ca.stisfale (León); su dotación 
50 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 del actual.

—La de médico-cirujano de Silli; su dotación 
tas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

.000 peso-

—La de médico de Arenas; su dotación 1.650 pesetas. Las 
solicitudes hasta el 16 del actual.

—La de médico-cirujano deMatobuena; su dotación 100 
pesetas y las igualas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.

MADUIi): 187(5.“ Jmp. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 31, principal.
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ANUNCIOS LITERARIOS.
HIDROLOGÍA MEDICA

pnR EL DOCTOR

A. a A R C I A  L O P E Z .
Esta D u tv a  .obra contiene toáos loa conocimientoe que 

fonnaa la especialidad de la Hidrología médic i.
Dos tomos tn  4.* do más de 700 páginas cada uno, Precio, 

15 pesetas en Madrid y 17 en provincias Se vende en las 
prÍDcipalea librerías, y ea la Administración, calle de Cláudio 
üoello, 15, segundo. (279—3)TRATADO TEÓRICO Y PRÁCTICO

DB

O B S T E T R I C I A
POR

P. CAZEAÜX.
Traducido al castellano do la novena edición revisada y considera* 

blemente aumentada
POR S. TARNIER.

Se acaba de publicar casi eiinnltánearnente tuE ranciay  
en Eep«ña e^ta novena edición, después de rápidamente ago­
tadas las anteriores.

Se vende á 52 rs. en Ma Irid , librerías de Moya y Plaza y 
Bailly Bailliére, y en provincias á 60 rs. en las principales 
librerías.

AGENDA DE BDFETE d ia rio  p a ra  el año de
1876, con noticias, guia de Madridy elCabndarío compl‘to.

Pre3iojt: En rústica, en Madrid, 1 peseta y 75 cÁntimos; 
on provincias, remiiida por el correo, 2 pesetasy 25 cénti- 
mos; en casa de los correaponsatei que las han recibido por
otro conducto más económico, 2 pesetas y 25 céntimos._
Encartonada: 2 pesetas, 2 pesetas y 75 cénts., y 2 pesetas y 
50cénts. respectivamente.—En tela á la inglesa: 3 pesetas 
25 céots,, 4 pesetas, y 3 pesetas y 76 céats. respectivamente.

Esta Agenda está ya tan generalizada por toda España 
que nos aUorr>« el trabajo de encarecer cu gran utilidnd nta- 
teriol y positiva; siendo por lo tanto indiípansable en todas 
las casus, tanto particolares como de comercio

L»s mejoras de este año i876, ent e otras novedades, son: 
Tariía para la percepción d©' impuesto y arbitrio sobre ar- 
tícnloB d« consumo aprobada por el Ayuntamiento de Ma­
drid, y que ha de regir duraste el año económico de 1875- 
76.—Bombas de icicandios.—Campana lasen  ca>o de íncen* 
dios.—Tarifa de les sacramentales.—Bases relativas al 'm- 
puesto sobro derechos reales y trasmisión de bienes; Tarifa 
del papel sellado, puesta al alcance de tt dos. conforme al 
Keal decreto de 12 de Setiembre de 1861 y al de 2ó de Junio

1874. No obatsnt© ettas mejoras no se aumenta el precio. 
Además todas las noticias y gnia de Martrid muv refor­
madas.

So halla da venta en Madrid an la Librería extranjera y 
nacional de D. Oárlos Bailly-Bailliere, p'aza do Santa Ana, 
líUm. 10, y en las principales librerías del Reino,

ALMANAQUE L IT ER A líIO  É  ILUSTRADO
PARA EL AfíO DE 1 8 7 6 .

Contiene esto Almanaque artículos y poesías de nuestros 
más distinguidos aurores contemporáneos; la Carta ó Proe­
mio qne 4 mediados del siglo xv escribió el primer Marqués 
de Santillana al Condestable de Portugal soi-re el origen de 
R poesía, cajtO documento por sí st 1» ea digno de llamar la 

a encion de todos los amantes de nuestra literatura, por re- 
erirse á aquella época, en que se dan á conocer nombres de

d e  Jo^eUanoV’ boy, y una esttnsa biografía
í^OBtrado por el dibujante Sr. Gil y el 

8 ador Sr. Mbsí , S9 vende en Madrid en las principales 
librerías y en toda España á 4  P8.

Pm » loa pedidos dirigirse á loa Sres. Rojas, Tudescos, 34.

LA CRÓNICA MÉDICO-QUIRÚRGICA.
Esto periódico vé la luz mcnFualmente en cuadernos de 

32 á 40 págines, coDtoniendo cada una dos trabajos origi­
nales por lo méiios, revistas de periódicos y «.cudemias, 
biografías, bibliografías y noticias.

En ios artículos originales daremos preferancla siempre á 
aquellos que se relacio'ion principalmente con las enferme­
dades de nuestras Antillas.

PRECIO DE SUSOKICION.

Cada número vale 50 centavos (papel), psgaderes en el 
acto de recibirlo.

Los señores suscritorés qua deseen abonar por años, se­
mestres ó trimestres adelantados, pueden hacerlo.

Eu el interior de la isla, por semestres adelantados.

£u M ad iil., . . ,  

E q provincias..,

j año........60 rs. vn.
I semestre 35 rs. vn.
j año........70 r a .  VD.
í semestre 40 ra. vn.

adelantados.

adelantados.

El pago de provincias (España) podrá hacerse bien ea 
libranza del giro indino, biea en sellos de franqueo (que no 
sean timbre de guerra).

Toda corresuoodeuc'a se dirigirá al Sr. Dr. D, Rafael 
Uiecia, Caballero de Gracia, núm. 9, piso segundo, Madrid, 
único agente tn  la Penícsula; la« cartas que incluyan vjJores 
han de estar eertifia .das, sin cuyo requisito no se responde 
de ellas.

En Francia y  Américi del Sur fijarán los precios de sus- 
criciou ios señores corresponsales.

La Cróaica admite en sus cubiertas anuncios á precios 
conv» ncíonales.

De las obres que nos remitan ee publicará un juicio critico 
y dos anuDcioa.

Se hUBcribe en La Propaganda Literaria, O Roilly, 54.—En 
La Enciclopedia, 0-lleilly, 91.—En la librería dol Sr. Abrei- 
do. Obispo.—En la del Sr. Pego, Obispo, 34—Ea La Propa­
gandista, Calzada del Principo Alfonso, y en la redacción y 
administración, Prado, 3.

DICCIONARIO
DB

MKDICLNA, C IR D IU , FASilA CÍA, VETÉBÍNAMA Y CIKNCUS A l’XILíANES,
BSDiCTADO

con presencia de las obras más modernas nacionales y extranjeras 
por una sociedad do profesores, é ilustrado con profusión de gra­
bados intercalados en el texto.

Loa dos Diccicnarios de Medicina publicados hasta ahora 
en España cuentan el uno veinticinco y el otro quince años 
de fecba. Ambos, por esta causa, son hoy ya incompletos, 
teniendo en cuenta los grandes progreso» quo las ciencias 
médii as han realizado de poco tiempo á esta parte.

El que hoy anunciamos, sobre la ventaja de eetar, por 
decirlo así, al día en panto á adelantos cientíñcos, ofrece la 
muy importante de ana grabados, donde á más de lo referen­
te á U anatomía y cirujfa operatoria con los principales ins- 
trumentof, se encontrarán los vegetales de aplicación más 
frecuenta en farmaciay todas les especies zoológicas de in­
terés parala veterinaria.

Se publica por cuadernos semanales de 24 páginas, al 
precio de 2 rea les cuaderno, en la Adrainibtracion calle del 
Dos de Mayo, núm 3, cuarto bajo, Madrid.

El primer cuaderno se remite gratis, reclamándole al Ad* 
ministrador del Diccionario.

AGENDA DE LA LAVANDERA Y DE LA PLANCHADORA
PARA EL AÑO DB 1876.

O sea cuenta déla ropa que semaualmente se las entrega. 
Un tomito prolongado. Precio: 50 cénts. de peseta en Madrid 
y 75 cénts. de peseta en provincias, franco de porte.

So halla de venta en Madrid ea la librería extraujera y 
nacional de D. Oárlos Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, 
núm, 10, y  en las principales librerías dol Reino.

6Ayuntamiento de Madrid



M edicamentos nacionales de la  F arm acia G eneral Española de P abló F ernandez I zquieiido.

I,A b o l le in a  v e g e t a l .
La aparición de un nuevo medica»

meato suele ser generalmente saludada 
por los que de sabios se precian con 
una sonrisa desdeñosa, á lo que sin 
duda han contribuido poderosamente 
el poco criterio y las apasonadas cuan­
do no injustas alabanzas con que algu 
nos se han anunciado, sin más compro­
bación eieniííica que un empirismo gro­
sero ó un charlatanismo procaz. Esto 
ha hecho que nosotros vaciláramos al­
gún tiempo antes de resolvernos á dar 
publicidad al medicamento cuyo uom 
bre encabeza estas líneas, y cuyo 
anuncio no publicaríamos á no estar 
plenamente convencidos de que con 
ello prestamos un servicio á la huma­
nidad, al mismo tiempo que propor­
cionamos á la clase médica un arma 
poderosa para el tratam iento de las 
enfermedades de las vías respiratorias. 
La tos es uno de ios síntomas más mo­
lestos, cuando no el más grave de de­
terminados estados patológicos de las 
vias aéreas, tales como la bronquitis, 
el asma, la coqueluche, la tisis pulmo­
nar y laríngea, así como la causa más 
abonada para producir consecutiva­
mente en el tejido pulmonar las terri­
bles afecciones designadas con los 
nombres de neumorragias y bronco- 
cctasias.

No es nuestro ánimo estudiar todos 
los terribles efectos y trastornos que 
ora en el aparato cardio-pulmonar, ora 
en otros más 6 menos distantes, puede 
determinar la tos, por ser esto más 
propio de una monografía que de un 
trabajo de la índole del presente. Bás­
tanos saber que la tos constitu je  el 
síntoma culminante de ciertas afeccio 
nes, y que al mismo tiempo puede á su 
vez determinar otras. Por eso, y obe­
deciendo las repetidas escitaoiones de 
muchos y muy dignos profesores de 
medicina, nos hemos decidido á publi­
car en resumen las virtudes terapéuti­
cas del vegetal objeto de estas líneas.

Por casualidad, como generalmente 
ha sucedido con los más grandes des­
cubrimientos, tuvimos noticia de las 
asombrosas curacionos que se obtenían 
en el tratam iento de las enfermedades 
da pecho, por medio de b  planta lla­
mada vulgarmente de Ahoka, que de 
una manera empírica y rutinaria se 
venia usando en la comarca del mismo 
nombre, üna curiosidad laudable nos 
llevó á investigar así las causas y na­
turaleza de las enfermedades que de­
cían curarse, como el medio de que 
se servían paia obtener las que nosotros 
creíamos supuestas curaciones; y des­
pués de un concienzudo exámen y re­
petidas comprobaciones, pudimos es- 
traer y preparar un producto de la re 
ferida planta, que designamos con el 
nombre de «helicina vegetal.»

Hoy que han pasado algunos años 
sin que haya sido desmentida su acción 
terapéutica sobre las afecciones cita­
das, nos atrevemos á ofrecerla á los 
dignos repi esentantes de la cíeocia 
médica en España, y lo hacemos de 
una manera sencilla y sin hiperbólicas 
alabanzas por nuestra parte, porque 
abrigamos la convicción de que ellos 
mismos, después de repetidos ensayos, 
han de ser nuestros más leales é ilustra­
dos panegiristas.

No sabremos nosotros esplicar el 
por qué de su acción electiva sobre el 
aparato pulmonar; pero esto no nos 
autoriza para rechazar su uso, pues lo 
mismo acontece con otros medicamen 
tos de acción comprobada, como los 
balsámicos y resinosos para las muco 
sas en general y los mercuriales é iódi- 
caa para lo bucal particularmente; lo 
único que podemos añrmar coa hechos 
prácticos es que el uso de la «helicina 
vegetal» modiñca favorablemente las 
funciones secretorias de la mucosa la- 
ringo-bronquial, determinando al mismo 
tiempo una acción hipostenizante sobre 
la Inervación de estos órganos; y como 
fenómeno objetivo y efecto inmediato, 
produce la desaparición de la tos, por 
rebelde que haya sido á todo otro tra- 
tamíeuto.

Tales son las virtudes de la «helicina 
vegetal,» susceptible de amoldarse á 
todas las formas farniaceúticas, y cuyo 
estudio recomendamos á los médicos 
de nuestro país, rogándoles al mismo 
tiempo que se dignen advertirnos y 
aun rectilicar nuestra opinión, si, des­
pués de variados ensayos; creyeran en 
su ilustrado criterio que nuestras afir 
macioneseran exageradas ó inexactas. 
«La helicina vegetal» está en pastillas 
á 12 ra. caja; jarabe á 12 y 22 rs. frasco,
y píldoras á 10 y 18 rs. caja, en casa 
del autor, farmacia de Perez Negro, 
Ruda, l i ,  ó Fernandez Izquierdo, Pon- 
tejos, 6, Madiid. o* »

n c m o a t á t f c o  b a lo á m lc o  d o  l a  v id a ,

ó «Bálsamo para la guerra,» de Correa, 
fraseo l2  rs. Remedio el más eficaz 
que se conoce para curar las heridas 
recientes, por graves que sean, y el 
que más pronto cicatriza con pertéc- 
cioD las úlceras y llagas crónicas. Es el 
remedio benéfico que, aplicado á las 
quemaduras recientes, las cura en po­
cos dias y las crónicas en poco tiempo. 
Cura las contusiones, escoriaciones, 
erupciones de la piel, picaduras de 
avispas y otras análogas, las almorra­
nas, las herpes, las inflamaciones, la 
erisipela espontánea ó la que surge en 
las heridas y golpes, e tc . Cuanto se 
afirma es la pura verdad, fácil de com 
probar por loa médicos, y se les exige 
lo desmientan si lo usan y no les da 
resultado. Su aplicación se hace de una 
á tros veces al día, según los casos, ya 
solo á manera de barniz, ó empapando 
la parte afectada, ó en hilas, y en los 
más graves casos se han de obtener 
ventajas tangibles desde el primero a 
quinto día. Véndese por ahora única­
mente en Madrid, farmacia de Fernan­
dez Izquierdo, calle de Pontejos, nú­
mero 6, V.'O O

V a e n i ia  v e r d a d e r a .

«Linfa vacuna,» de origen ó de pro­
cedencia legítima inglesa, obtenida con 
todo esmero y garantizada por el mó­
dico especialista de la vacuna Sr. Ba- 
laguer, en su instituto de vacunación, 
Madrid, calle de Atucha, mim. 98, cuar­
to principal. Tubos á 30 ra . que se re 
miten certificados por 33, y cristales á 
12 r í ,  que so remiten por 15. Diríjanse 
los pedido.s á D. Pablo Fernandez Iz­
quierdo , M adrid, calle de Pontejos, 
núm. 6, botica.

C e n t r a  lo iu b rlo o s.

Las «pastillas antihelmínticas y pur­
gantes,» del Dr. Córdoba, farmacéutico 
de Aviles, hacen arrojar lombrices en 
gran número á los que las usan, y de su 
)uen éxito certifican 21 acreditados 
médicos de la comarca y cuantos han 
observado su aecí.-n en los muchos años 
que hace se expenden, obligándonos á 
)oner depósito en Madrid, donde las 
lan propagado los muchos bañistas 
que concurren al puerto de Aviles to­
dos los veranos. Hay pastillas del nú ­
mero 1 á real, para niños de uno á cua- 
ro años; del núm. 2 á real y medio, 
)ara ios de cinco á diez años, y del nú ­
mero 3 á dos reales, para los adultos; 
necesítense de dos á seis pastillas . y 
se remiten certificadas por medias do­
cenas, abonando ú más del im portes 
reales. Unico depositario en Madrid, 
¡"ernandez Izquierdo, calle de Ponlejo.a, 
núm. 0, botica.

u o e t o r  MoaDfl.

La reputación científica que alcanzó 
el Dr. J. M. Meana, y las curaciones 
sorprendentes que obtuvo con sus fór­
mulas en las enfermedades especiales á 
que se dedicó, han obligado al sucesor 
Santamarina, que ejerce en Oviedo, á 
ofrecer á los médicos de España tan 
inapreciables conquistas.

Contra la «incontinencia de orina» 
píldoras del Dr. Meana, ca/a 12 rs,, y 
con 3 rs. más se remite. Se obtiene 
pronto alivio y curación segura.

«Pildoras antiherpéticas» de Meana, 
caja 12 rs., y con 3 ra. más se remiten. 
Son un probadísimo antiherpético.

«Pildoras antisifllíticas» de Meana, 
caja 12 rs., y con 3 más se remiten, y 
á su acción no se resisten ni los pri­
meros accidentes sifilíticos, ni los fenó­
menos secundarios y terciarios, curan­
do radicalmente todas las afecciones 
sifilíticas, sin consecuencias ulteriores.

«Tintura tónica anticolérica» de 
Meana, frasco 30 rs. Las disenterias, 
diarreas crónicas, las enteritis ó infla­
mación de la membrana interna de los 
intestinos, la colitis ó inflamación del 
colon, tienen el mejor remedio en esta 
tin tura, probada en los casos más ár- 
duos. No puede remitirse por correo. 
Vende y remite loa medicamentos del 
Dr. Meana, Fernandez Izquiardu, M*' 
drid, Pontejos, 6, botica.

« »
I n s tU u ta - m a n le o iu lo  d e  Man B a u d t l l*  

d o  l i l o b r e g a t .

Dista de Barcelona, yendo con el 
ferro carril de Martorell, 30 minutos. 
Se baja en la estación de Cornelia, y le 
que resta hasta el manicomio se recerre 
eu los coches del ferro-carril. Oficina 
en Barcelona, calle de Santa Ana, nú' 
mero 21, y en Madrid es su rep resen té ' 
le D. Pelegrin Pinol, calle de Silva, 37, 
cuarto segundo, quien da cuantos de* 
talles se necesiten.

Tiene por objeto este institu to  curai' 
las enfermedades mentales y nerviosas-

Sobradameate conocidas son la pos>" 
cion topográfica y demás circunslan* 
cías que sostienen el crédito de tan nO'
lohin mnnínnniín Sti móílif»f».dirflf'tor CSlabio manicomio.Su médico-director 
D. Antonio Pujadas.

ülAdpld, en lie d e P o u tejo e»  n ú m . tt.
Ayuntamiento de Madrid
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AííUNCIOS EXTEANJEEOS.

vejjgatorioypapel Aviso favor&tlt
111.

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F ra iae lm .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
▼egls«(*ru de Aikesreyres. — Resaludo posUito y eficaz. — Indispeosable á los mé­

dicos qie ejercn so proíesioB enel caopo y pueblos pequeños.
rap e i de Altee*»eyrea. — Preparación sanarneufe cómoda para conserur los Totífatorlos 

líieloril dolor. — No hay nada mas Ji— - _
tlMBj et donde fe eneaenUan las 
española, Sordo, 31; por uieuor,ALQUITRAN BARBERON

A L Q U IT R A N  S IN  N O M B R E  
A L Q U IT R A N  CON N O M B R E  D E L  C O M PR A D O R

Unico conteniendo todos los principios balsámicos y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dósis ; una cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E x tra c to  n o  a lca lin o , b a lsám ico  con  C lo r i^ o fo s ta to  de  c a l, prepa­
rado por B A R B ER O N , Farmacéutico de la Escuela superior de París, 
Miembro de la Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

T o b e rc u lo sa , A n em ias , D isp ep s ia s , E sc o rb u to , C a ta rro  p u lm o ­
n a r .  •— E n fe rm e d a d e s  do  la s  m u je re s  y  de  lo s  n iñ o s , d e  loslxuesos 
y  d e  la s  v ía s  u r in a r ia s .

Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 
a dotar la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente do- 
sado é instantáneamente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es 
por SI mismo un agente conservador que reúne á las propiedades de nuestro 
clondrofosfoto de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

Nuestro licor de Alquitrán, preparado sin adición alguna de alcali, re-

gresenta exactamente un vaso de agua de Alquitrán concentrada del Codex. 
ada cucharada contiene un gramo de cloridrofosfato de cal.
DÓSIS i .• 4 á 6 cucharadas pov dia añadidas á la hedida ordinaria.

( N iños; 4 a 6 cucharaditas en agua azucarada ó infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
• f e b iu f u c ío , t ó : îc o , a n t is é p t ic o , CICATRIZ.ÜVTE o

u so  INTERNO : El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abro el apetito, disipa los dolores de cabeza, las enfermedades 
de languidez, las diarreas, la ancma y la cloro-anemia. En una palabra, es 
el reconsLituvente de la salud quebrantada y para las personas de conki- 
tiicion endeble, nerviosas ó raquíticas, el reparador mas poderoso. R e e m ­
p la z a  lo s  m e jo re s  v in o s  d e  q u in a  y  r e ú n e ,  á  la s  p ro p ie d a d e s
soberanas de la QUINA D E L  P ER U , las no menos reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.
. uso EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisépticas, cicatrizantes, lo hacen indis­
pensable para la curación de llagas de mata catadura, mordeduras, corta- 
duras, empeines húmedos, sama, lepra, úlceras, enfermedades del cuero cor 
oelludo, comezones, granos, infamaciones, etc., etc.

i n t e r n o  : Dos á cuatro cucharadas grandes por un 
D í^cT c  litro de agua tomada por la mañana on ayunas, ó en las 

v /o io  comidas, con la bebida ordinaria.
• U s o  e x t e r n o  : Mitad A lquitrán y  m itad  agua.

Exigir que asi este producto como 
Jos demas, lleven la firma ^  ^

A n e m ia ., C lo ro s is ;  E m p o b r e o i m i e n t o  cíe xa  s a n g r é

ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON
C on c lo rid ro fo sfa to  de  h ie r ro . — Combinación idéntica á  la del

hierro en la sangre.
La reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estómago, tal es el 

prwlema hoy día resuello con el descubrimiento del cloridrofosfato ae hierro. 
hsie nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy a

agradables. Reemplaza con ven- 
amenlc y se conserva al infinito.

0-- --------  Pñede tomarée sin inconveniente á todas horas.
¡sin embargo, es vreferthle tomarlo en dósis de una copita después de la comida.
ASI aciiva la digestioi^ siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
el estómago ni restriue el vientre.
^Jpósito s:  BARBERON y k  Chátillon -sur-Loire (Loiret), Francia.—Para

j^spang y Colonias, Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, Madrid.

A G U A  D£ I.]EC1IE1-I.lg
asimilable en alta dósis sin  c a n s a r  a l  EatB^maao 

l®«^«»*«IWaa, la C lo ro s i*  y la JUebilttnoion. Se haba en PARIS
MADRID, por mayor, Agencia 

Moutíno Miquil, Sabchez OcaSa,

L A  V U L IN E U IN A .
Muy rofomendada por loa médicoa y 

por IcB periódicoB científicos y ttrca, es 
el mejor u edicaiueeto ai tipútiido.

La Vnlnenna cura toda» las heridas 
reeientes ó autignas, q u em ad u ras , p i ­
cad u ras do ínsoctos venenosos, pre­
se va de la gangrena.

Venta por mayor: Pa’ia. 24 rué d‘En-

fhien , oasa Hermeliu-PtiiJppe. —Ma- 
rid, Agencia frtnco-eapañoia, Sordo, M; 

por menor. Brea. M. Miqu»l, S. OcaCa, 
Escolar y  Ortega.

6 0  AÑOS D E  B U EN  É X IT O .

P A P E L .

y

PARIS, ruc Neuve Saint-Merry, 40.
Conura los constipados, inflamaciones 

del pecho, dolores reumáticos, lúmhagos 
éiquinces, llagas, heridas, quemaduras y 
callos. So veufe á 10 rs. lo lo y 6 medio 
ro.’lo en todas lus principales farmacias 
do España y colonias.

A LOS SuEs. FARM^CEDTICOS.
Pnedo procurarles, puesto ó bordo en 

esto puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina (Oleum jecoris assselU 
optimy.m'), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, 
thlr moneda 25.—En botellas especiales, 
& 28 scklllings noruegos la botella, y la 
media bot lia, á 16 bckiliings.

Áaleaund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. O Hosl.

KSPJiCifiCO CONTIIA U  SOKDERi 
V. Leetvbeixd, farmacéutico de !.■ o/asa 

Su eficácia es constante en todos los 
cases de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratami«nto interior.

Mójese mañana y tarde con este líqui­
do el iutorior del oido durante quince 
dias, y la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numen sas 
esperiencias hechas en Francia y otros 
paifes. Venta per mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española. Bordo, 31; por 
menor, á 46 rs,, tefiores Borreii herma- 
noB. Moreno Miquftl.'Escolar y Ortega.
FaetíU as p e c to ra le s  d e  K eating .
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 60 afiosde constante 
éxito en Europa, China é India, Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
dfcl pecho: agradable y eficaz, no iieue ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—Véndíse en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamsfios. Precios, 18 y 
fi rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por m tntr, señores Bonell 
hermanos, ÉcCoJar, M. Miquel, Ortega y 
Ocafia. '  {A 3.890.)
AtíUA SOBERANA DE PLANCHAIS

PAEA HACBE KENACER EL CABELLO.
Este agua, cuya reputación es euro­

pea, evita la caida del polo, pues des­
truye las películas, que tsnto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde floxibi'* 
lidad y hermosura.

Pedidos, ó 15 rs. frasco, Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—̂ eia fras­
cos por 80 rs.

Ayuntamiento de Madrid



JABON BALSAMICO {B. D.)
DE BEEA DE NORUEGA.

Tónico, refreacacteisnuBO diario impide y cora todaa Íes afeccioneedo la piel 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEERE?. París, 26, me Oadet.—Madrid, por ma- 

or, Agencia Franco-Eppa&oU Sordo, 31 por wenor, Sres. Morales, Frera, 
. Mai tiiioz.

Con el Cimento de gu tta -percha , emploma uno mismo sus muelascariadjs,^9yl3lf.
Ccffl el Licor cMorofénico, se ataja inslaláncamenleel dolor de muelas mas violente. Í2 P . 
Con la  M ix tu ra  desecante, se ataja la caries antes del implomage. Frasco, 9 r’,

P A R IS : Depósito cen tral, 4, rué  M ontm artre.
M adrid, por mayor Agencia Frmco-Española, Sordo, 31. Por menor 

Tofé S;mon, M. Miquel, Borrell hermanos, Ulzurmn, Es.olar, Sánchez O^a- 
Ca y Ortega.

atsaaen

GRAGEAS
DB

Modollft do oro de la Sociedad de 
irarniacla <ic — Sepun los mas iluslrra
médicoSjIasGUAGlíASnEERGüTlNA se emplean 

I- r t  A / w  I ms A n  n  ■! ■ r  B SI w  c* mayor éxito para racililar los partos, para 
F n í v í l T i N D i  R f l N l r D N y  coiniialir los flojos uterinos y las hinchaziones 
L .IU T U  I I I 1 H  U U n d U H i i  H  ,yg mclliorragias. la epistaxis, las

disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 
solución de Ergolina al décimo (Krgolina 10 gramos, Agua dislüada JUO gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que posee la Medccína.

GRAGEAS
DE

G E L I S yCONTÉ
fue se hace uso de los ferruginosos.

Aprobada» por la Academia de niedl< 
riña  de l*ui-i», la cual, dos veces, a 20 anos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tralamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
líorrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABS
D E

Este Jarabe, escelento sedalivo y poderoso 
diuriiieo á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable exilo por los ¡ilcdicoB de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, las hydropesias y la 
mayor parle de las afecciones del pecho y de 
los Dronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­

nar. Asma, Bronqoilis nerv¡osas_, Coqueluche, etc., etc.

L A B E L O N Y E

Deposite general do esto» medicamento» : FADIIACIA liABEI.OlVVC:, «alie 
do Aboukir, 09, en Fni-i», y en las principales farmacias de todas las cuidados.

TELA VEJIGATDRIU AüHiíftMlITE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia,la másapreciada porlascelebrida- 
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y I afirma ¿íyír- 
driel. Por mavor, París Ó4, rué Ste. Croixde la Bretonnerie-, Madrid. Agencia fren' 
co-flspflñola, gordo. .31. Pormenor. Brea. M.Mignel.8. OcaSa.j Escolar y Ortega.GOTA Y REUMA riSMOLicor y píldoras del Dr. Laville.

Pildoras vegetales ^uro-antes y 
depurativas de Cauvin de París.

N d

Merced á la eficacia y la facilidad con 
qne se toman, la» píldora^ Cauvin son 
el mejor purgante y depurativo para 
combatir el esircfiimientr, como tam­
bién para destruir los humores y acritud 
de la sangre; en fin, para n  stablecer la 
armonía de las f  nneionea más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los inteatinos, porgando £.1 mis­
mo tiempo sin cansare! estómago ni de« 
bilitar órganos algonos.

Las p íld o ras Cauvin no exigen t i  
régimen ni bebida especial, y por consi- 
gniente co&etitnyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito pala las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obstrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y los Teumatismos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño­
res M. Miquel, Eaomar, S- Ooafia, Orte­
ga. Ro lrigcez HernándezENFERMECADE^eiáME®

La medicación an tigo tosa  y an tireum atism al del Dr. Laville, de la facul­
tad de París es con justo titulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo c in ­
tra loeataques. sino también contra las rouaidas, Tal es sn eficacia que bastan
dos ó tres cMc/wraditas para curar los dolores más agudos.

De todos los autigotosos conocidos, el del Df. Laville es el único que ha siilo 
analizado y plenamente aprobado por eljefe de operaciones químicas do la Acade­
mia de Medicina de París. Es por cocs'goiente el solo c ie n t íf ic a  t o fic ia lm en te  
reconocido y que ofrece todas los garantías. Leer los numeroBOS testimonu s y el 
informe del célebre químico Ossian fíenry ai final del libnto que se dá gratis en 
todaalas farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Píldoras, 4o rs.

Para precaverse de los graves pehffroí de la  falsificación, ex íjase la  firma del
Dr. Laville. , _ , .  ts tu-

Depósito general, Paeís, Pharmacie Centróle Dorvau», 7, rne de Jouü. En Ma- 
PEID por mayor. Agencia franco españo'a, Sordo, 31;por menor, Srts. M. Miquel, 
Ocaña, Borrell, Ortega, Rscular, B. Hernández. ___________  _

L O S G R A N U L O S
7  e lJ a r a b e  hydrocotíia  asiA tica  de 

«T.
Famacéfttico en jefe ie Is mariiu en Pondíchery.

, Son, según el doctor Casenave, mó­
dico del nospital de Saint-Louis. elU4W WCAilA V̂XJ\/iAAO«
remedio más eficaz contra las afec­
ciones rebeldes de la p ie l: ezzema. 
psorias, liguen,prurigo, empeines, etcl 

Depósito general : Pamacia Labélonye, 
99, r. d’Aboukir,Paris,y en las princi­
pales farmacias de todas las ciudades.L l e o r  f 'e r r u j^ ln o H O  « o n  Ca& *t»r- t o  f é r r i e o - p o t á s l e o - a m o i i i a -  
e n l .
Este licor nunca constipa; sn gusto es 

muy agTbdable, su inocuidad completsy 
BU eficacia justificada en todas las eofer- 
me ades que reclaman el auxilio del 
hierto.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á BUS s milares. Precio, 16 rs.

E n  P arís , Pharmacie C arrié, rae de 
Boudf, 38.

E n  M adrid, por mayor. Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, 8rea V. Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Ló­
pez, G. Ortega y J . B.Sanohez Ooafia.

DOCTOR IN A B S E N T t A .
Los pr<>.feBores en artes, letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que desees 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pm den dirigirse i  
MGDICUS, calle d e l B ey , 46 , J e r ­
sey  (In g la te rra .)

GRANA DB MOSTAZA BLANCA DB SALUD.
Las cbservaciones clínicas han demostrado hace mucho tiempo las saludables 

propiedades de este eficaz pieducto, que sin mfdicacion cura Us g astritis , 
gastralgfias, d isp ep sia  y en ferm edades del h íg ad o  y de la p ie l, etc. 
Hace cerca de medio siglo, que su boga os europea,—Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kílógramo. Véndnse en Madrid y provincias en casa de los deposita- 
loB de la Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, la cual vende por ma­
yor y  trasmite los pedidos.

ESENCU DE ZARZAPARRILLA,
DE COLBERT.

DEPUR.\T1V0 PüR EtíCÉLENCU
para la curación del virus procedente de 
ant'gnaa enfermedades, empleado y por 
los más célebres médicos para el trata* 
miento de todas las afecciones de la piel| 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á la Agenoiafranco-españolai 
Sordo, 31; por menor, ¿ 24 rs., Bres. M* 
Miquel, Esoolar, Sanohez Ooafia, Orteg0| 
Rodríguez Hernández.
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